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EEnn ttiieemmppooss ddee mmuuddaannzzaa:: 
RREECCOONNSSTTRRUUIIRR EELL EESSTTAADDOO DDEELL BBIIEENNEESSTTAARR..

El año 2009 ha sido un año de ruptura en la tendencia española hacia
la convergencia con los países más desarrollados de Europa, con la
UE-15.

En los últimos nueve años nuestro país siguió una senda de acerca-
miento en términos de PIB per capita con la UE, pasando de represen-
tar el 70% en el año 2001 al 82,1% en 2008, pero 2009 ha significado
un retroceso, en la actualidad nuestro PIB per capita apenas  supone
el 80,5% de la UE-15, según las previsiones de Eurostat.

% PIB per capita 

español sobre UE-15

2001 70 %

2002 71,7 %

2003 74,4 %

2004 75,8 %

2005 78,3 %

2006 79,6 %

2007 80,5 %

2008 82,1 %

2009 (p) 80,5 %

Fuente: Hispanobarometro a partir Eurostat 2010.

El shock que el estallido de la burbuja inmobiliaria ha generado en el
conjunto de la actividad económica ha determinado que las altísimas
tasas de desempleo españolas, más de un 18% en el 4º trimestre de
2009, supongan en la actualidad el mayor lastre para la recuperación
del pulso económico de nuestro país.
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“las altísimas tasas de
desempleo españolas,
suponen en la
actualidad el mayor
lastre para la
recuperación del
pulso económico de
nuestro país ”
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Tasa de Desempleo  Tasa de Desempleo

en España UE-15

2001 10,3 % 7,3%

2002 11,2 % 7,7%

2003 11,3 % 8%

2004 11,1 % 8,2%

2005 9,2 % 8,1%

2006 8,5 % 7,7%

2007 8,3 % 7%

2008 11,3 % 7,1%

2009 17,8 % 9%

Fuente: Hispanobarometro a partir Eurostat 2010.

¿Cómo ha sido posible que una de las etapas de mayor crecimiento
económico de España haya terminado tan abruptamente, disolviéndo-
se como azucarillo en agua?

Esto ha sido posible por la debilidad de nuestro tejido industrial, sus-
tentado en un mercado laboral con la mayor precarización de toda la
UE-27, más del doble de la media europea, sólo superado por Polonia
en 2009.

Tasa Temporalidad Tasa Temporalidad 

en España en UE-27

2001 32 % 12,4 %

2002 32 % 12,4 %

2003 31,8 % 12,6 %

2004 32,1 % 13,1 %

2005 33,3 % 14 %

2006 34 % 14,4 %

2007 31,7 % 14,4 %

2008 29,3 % 14 %

2009 (3er trim) 25,9 % 13,8 %

Fuente: Hispanobarómetro a partir Eurostat 2010.

La generalización de la precariedad, no sólo en el mercado laboral,
también en las políticas públicas del Estado del Bienestar, es fruto de
la hegemonía cultural  del neoliberalismo talibán durante los últimos
veinte años, hasta la crisis financiera de 2007.

Tener la razón histórica de luchar por una sociedad con menores nive-
les de desigualdad, sin excluidos, que garantice una vida digna para
todos, que piense en el planeta que dejaremos a nuestros hijos, no nos
exime de la obligación de actualizar nuestro discurso y nuestras pro-
puestas para lograr reconquistar esa hegemonía.

“tener la razón
histórica de luchar
por una sociedad
con menores niveles
de desigualdad, sin
excluidos, que
garantice una vida
digna para todos,
que piense en el
planeta que
dejaremos a
nuestros hijos, no
nos exime de la
obligación de
actualizar nuestro
discurso y nuestras
propuestas para
lograr reconquistar
esa hegemonía ”
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Nadie garantiza que la ideología neoliberal, y sobre todo los intereses
económicos que están detrás de ella, deje el escenario libre por su pro-
pio pie, como pone en evidencia las dificultades de implantar algún tipo
de impuesto sobre los beneficios bancarios en la UE o avanzar en la
regulación financiera en EEUU, habrá que empujarles a un rincón de la
historia, porque como dijo Mahatma Gandhi: “En la tierra hay suficien-
te para satisfacer las necesidades de todos, pero no tanto como para
satisfacer la avaricia de algunos”. 

Para ello, en esta época de mudanzas, hay que analizar cuales son los
vectores principales que determinan, en gran parte del planeta, las
profundas transformaciones productivas que estamos viviendo y que
supondrán alteraciones importantes en las relaciones de fuerza entre
los diferentes agentes económicos y sociales. Cómo se salga de esos
cambios dependerá en gran medida de la capacidad de las organiza-
ciones sociales; y en muchos países los sindicatos tenemos una gran
responsabilidad (CCOO es la mayor organización social de este país,
con un millón doscientos mil afiliados) de articular un discurso, y una
práctica, que integre a la mayoría de la población.

Frente a aquellos que desde la derecha insisten en presentar al sindi-
calismo como algo obsoleto, defensor de los derechos de una clase
trabajadora privilegiada y en vias de extinción, generada por el modo
de producción industrial fordista, hay que levantar la fuerza de nuevas
palabras que recojan conceptos que nunca caducarán. 

Podemos quejarnos todo lo que queramos pero, en una sociedad
mediática y de la inmediatez como ésta, hay que encontrar los mejo-
res instrumentos para comunicarse, porque la comunicación no solo
depende del emisor. El receptor hoy en día tiene miles de oportunida-
des para encontrar otros millones de mensajes. El envoltorio, y la
palabra es el más preciado, es fundamental para decidirse a degustar
el delicioso caramelo que hay dentro, la acción colectiva por un mundo
más justo.

Por eso en primer lugar hay que reivindicar la principal aportación de
los sindicatos en los últimos años, la construcción del Estado del
Bienestar, gracias a la incorporación de la gran mayoría de los traba-
jadores industriales a niveles de consumo que antes se consideraban
propios de minorías privilegiadas.

Si echamos un vistazo al pasado no muy lejano podremos recordar
cuales eran las condiciones de vida, laborales y salariales, de millo-
nes de trabajadores industriales: jornadas agotadoras, salarios de
subsistencia, enfermedades derivadas de malas condiciones de tra-
bajo, analfabetismo, hacinamiento en casas insalubres. Sobre esa
lacerante realidad las organizaciones obreras fueron capaces de
construir un discurso ilusionante, y sobre él una acción colectiva que
pronto dio resultados. 

“cómo se salga de esos
cambios dependerá en
gran medida de la
capacidad de las
organizaciones
sociales; y en muchos
países los sindicatos
tenemos una gran
responsabilidad”

“en primer lugar hay
que reivindicar la
principal aportación
de los sindicatos en
los últimos años, la
construcción del
Estado del Bienestar,
gracias a la
incorporación de la
gran mayoría de los
trabajadores
industriales a niveles
de consumo que antes
se consideraban
propios de minorías
privilegiadas ”
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En apenas una generación esos mismos trabajadores industriales, y
sus hijos, pasaron a formar parte de la clase media, definida ésta en
términos de capacidad de consumo, no en relación con la propiedad de
los medios de producción, lo que en el conjunto de países occidenta-
les desarrollados permitió una estabilidad social desconocida hasta
entonces; la ampliación de las bases de consumo garantizó, durante
décadas, una mejora continua de la calidad de vida para la mayoría de
la población. En la práctica fue extender al conjunto de la sociedad los
efectos en la demanda del llamado “modo de producción fordista”, en
la base de cuyo éxito estaba el hecho de que Ford pagaba a sus traba-
jadores tres veces más de lo que lo hacían otros empresarios.

En la actualidad este esquema sigue siendo válido, con una importan-
te nueva consideración: lo que debe extenderse, teniendo en cuenta la
crisis medioambiental en la que esta inmerso el planeta por estar
cerca de llegar a sus limites físicos, es la extensión de la sociedad de
consumo de servicios.

Por ejemplo, no hace falta tener un coche para poder disfrutar de un
servicio de transporte de calidad, una mezcla de intervención pública,
a través de una mayor dotación de servicios públicos de transporte, y
mayor iniciativa privada en el campo de los servicios, a través de una
extensión y abaratamiento de las empresas de alquiler de coches,
pueden garantizarlo con menores costes materiales, evitando el
derroche, en términos de recursos naturales, que representan los
miles de coches que están en los garajes de sus propietarios, o apar-
cados en las calles, sin ser utilizados durante la mayor parte del día o
la mayor parte de los días de la semana.

Los dos principales vectores que están generando un profundo cambio
en el modelo económico actual son la transición hacía una economía
baja en carbono, impulsada por el riesgo a que el cambio climático se
acelere aún más hasta tener consecuencias desastrosas para la
supervivencia de millones de personas, y la extensión de las tecnolo-
gías de la información y la comunicación al conjunto de actividades
productivas, lo que dará lugar a sistema de fabricación más descen-
tralizado, lo que algunos denominan “capitalismo distribuido”.

En relación con el primer aspecto, la transición hacia una economía
baja en carbono, creo que, pese a que la cumbre de Copenhague no ha
cubierto las expectativas de aquellos que estamos más comprometi-
dos con el desarrollo de políticas concretas de lucha contra el cambio
climático, tampoco hay que abandonarse a un pesimismo estéril. Se
han producido avances importantes, pero no en el camino que había-
mos marcado los europeos.

La cumbre de Copenhague ha puesto en evidencia las diferentes for-
mas de actuar de estadounidenses y europeos, que conforman dos
modelos de sociedad.

“la ampliación de las
bases de consumo
garantizó, durante
décadas, una mejora
continua de la
calidad de vida para
la mayoría de la
población ”

“los dos principales
vectores que están
generando un
profundo cambio en el
modelo económico
actual son la transición
hacía una economía
baja en carbono y la
extensión de las
tecnologías de la
información y la
comunicación al
conjunto de actividades
productivas, lo que
dará lugar a sistema
de fabricación más
descentralizado, lo que
algunos denominan
capitalismo distribuido ”
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Casi todos los europeos hubiéramos deseado un Protocolo de Kyoto II,
con la incorporación de China y EEUU. Sí, por supuesto; pero hay que
tener en cuenta lo refractarios que son los EEUU a la firma de trata-
dos jurídicos internacionales. Hay que recordar que si bien a principios
del siglo XX EEUU impulsó la Sociedad de Naciones, que fue el
embrión de la actual ONU, luego no formó parte de ella. Pero su inter-
vención en la Segunda Guerra Mundial fue decisiva para frenar la
expansión militar del nazismo y del fascismo en toda Europa. Su incor-
poración a la ONU se produjo como consecuencia de los horrores des-
atados por la Segunda Guerra Mundial.

En el ámbito laboral hay que recordar que aunque EEUU no ha ratifi-
cado seis de los ocho Convenios OIT que se consideran de derechos
humanos fundamentales1 no se le puede considera un país antisindi-
cal. Los grandes países que son, o se van a convertir en las próximas
décadas en, potencias mundiales son mucho más refractarios a ceder
soberanía nacional a estructuras internacionales, que los pequeños y
medianos países de Europa, que en gran medida ya han transferido
bastantes de esas competencias a un organismo supranacional como
es la Unión Europea.

Pero la realidad es que en relación al Protocolo de Kyoto no estábamos
en la visión europea continental de que las leyes deben aprobarse para
ser cumplidas, si no más bien en la visión “mediterránea”, o “latinoa-
mericana”, de que una cosa es que se apruebe una ley, y otra muy dis-
tinta que luego se cumpla. Véase si no el caso de nuestro país: el
incumplimiento de las emisiones de CO2 triplicaba los compromisos
adquiridos. También es importante considerar qué volumen de com-
pensaciones económicas se negocian con los países emergentes, a
cambio de que ellos reduzcan su ritmo de emisiones. Es verdad que
China ha incrementado su volumen de emisiones un 170% desde 1990
hasta 2007, pero no hay que olvidar que las emisiones per capita de
China son la mitad que las alemanas, y una cuarta parte de las esta-
dounidenses. La actual concentración de CO2 en la atmósfera es res-
ponsabilidad de los países que iniciaron su industrialización hace
décadas, no de los países emergentes.

Es difícil que el argumento de “contención para todos” sea creíble cuan-
do se parte de niveles muy desiguales de bienestar. Durante décadas los
avariciosos que mencionaba Gandhi han estado concentrados en unas
determinadas zonas geográficas, llamadas países desarrollados.

Evidentemente los acuerdos voluntarios no son la solución ideal, pero
puede ser la mas realista, si se cumplen los compromisos voluntaria-
mente aceptados por China y EEUU En vez de que haya un maestro que
les imponga la tarea son ellos mismos quienes se ponen los deberes.
¡Ojalá sea cierto ese ejercicio de responsabilidad!

Pero es indudable que, pese a este traspié coyuntural, la tendencia a
medio plazo será a modificar nuestra economía hacía una economía
baja en carbono. 

“

“

los grandes países
que son, o se van a
convertir en las
próximas décadas
en, potencias
mundiales son
mucho más
refractarios a ceder
soberanía nacional a
estructuras
internacionales, que
los pequeños y
medianos países de
Europa

es difícil que el
argumento de
“contención para
todos” sea creíble
cuando se parte de
niveles muy
desiguales de
bienestar

”

”
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Las que han sido las bases energéticas de las sociedades desarro-
lladas (la centralización de la generación de electricidad, el uso
masivo del petróleo y una movilidad basada en el automóvil de gaso-
lina) van a transformarse profundamente ya que, de seguir la actual
senda, los datos científicos concluyen que se derivaría un incremen-
to de más de dos grados y medio del planeta, con efectos aterrado-
res en muchas zonas.

Según el Informe Stern, solicitado por una institución tan poco procli-
ve a generar alarmismo medioambiental como el gobierno británico,
la elevación de dos grados de la temperatura del planeta, supondría: 

• El incremento de la desertificación en el Sahel, esa enorme
región africana de 4 millones de Km2 que atraviesa África, desde
Mauritania hasta Sudán, donde viven más de cien millones de
personas.

• La extensión del riesgo de hambre, por el deterioro de los cultivos,
podría afectar a unos trescientos millones de personas de gran parte
de África y del Oeste de Asia, lo que indudablemente generará una
mayor presión migratoria hacia Europa.

• La desaparición de los glaciares de montaña en casi todo el mundo,
lo que generará problemas de agua a los 50 millones de personas
que viven en su entorno.

• El comienzo de una fusión irreversible de la capa de hielo en
Groenlandia, con los cambios irreversibles que esto generará en las
corrientes marinas y en el clima de ambas orillas del Atlantico
Norte, incrementando la intensidad de tormentas, incendios foresta-
les, sequías, inundaciones y olas térmicas. 

España, por primera vez en la historia de los últimos doscientos años,
desde que la Revolución Industrial hizo su aparición en la Inglaterra
del siglo XVIII, no tiene una posición marginal en el sistema económi-
co mundial. En la actualidad somos la octava potencia económica del
mundo por volumen del PIB, y por tanto tenemos una buena posición
de salida para afrontar las transformaciones que están por venir.

Pero en un mundo tan cambiante como el actual esto no es garantía
de nada. Es un buen punto de partida, pero nadie asegura que nos per-
mitirá llegar antes a la meta.  Hay grandes oportunidades, pero tam-
bién los riesgos son enormes. Cuando uno se sube a un ascensor, y
son muchos los que tocan los botones  a la vez, se puede subir de
planta, pero también se puede descender a los sótanos, como le ha
sucedido a Islandia, o le está pasando a Grecia.

Apostar claramente por la Economía Verde permitiría a la economía
española salir de la crisis en posiciones de liderazgo en el nuevo esce-
nario internacional, como ya hacen empresas españolas dedicadas a las

“

“

“

las que han sido las
bases energéticas de
las sociedades
desarrolladas van a
transformarse
profundamente

España, por primera
vez en la historia de
los últimos doscientos
años, no tiene una
posición marginal en
el sistema económico
mundial. En la
actualidad somos la
octava potencia
económica del mundo
por volumen del PIB,
y por tanto tenemos
una buena posición de
salida para afrontar
las transformaciones
que están por venir

apostar claramente
por la Economía Verde
permitiría a la
economía española
salir de la crisis en
posiciones de
liderazgo en el nuevo
escenario
internacional

”

”

”
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energías renovables, la gestión  y el suministro eléctrico, el ferrocarril
de alta velocidad, la depuración de aguas, etc. Por tanto las políticas de
estímulo y “transición justa”, y la Ley de Economía Sostenible tienen que
apuntar y ser coherentes con el diagnóstico de los desequilibrios exis-
tentes, y con los requerimientos del nuevo modelo, esto es, crecer sobre
bases económicas más sólidas, que favorezcan la creación de más y
mejor empleo, mayores cuotas de justicia social y sostenibilidad
medioambiental. En este sentido la el que no se haya desarrollado la fis-
calidad verde en el contenido en dicha ley es preocupante.

Si España se posiciona junto a aquellos países que guíen esta tranfor-
mación energética, industrial y de transportes, formaremos parte del
pelotón de cabeza económico del planeta en los próximos lustros.

En el segundo vector, la generalización de las TICs en la médula
misma de la empresa, ya está modificando radicalmente su estructu-
ra de gestión. El valor añadido se viene ya concentrando tanto en los
procesos previos a la fabricación física el producto, en su creación
(investigación, diseño, innovación y su financiación) y en los posterio-
res (en su comercialización reparación y mantenimiento), mientras
que la creciente automatización de los procesos productivos de tareas
estandarizadas hará que la fase de producción se adelgace en térmi-
nos de generación de empleo.

Los sindicatos podemos quedarnos en la nostalgia de los tiempos
pasados, de las grandes luchas obreras, de las concentraciones de
miles de trabajadores a la salida de la fabrica o, junto a la defensa de
los derechos adquiridos, lanzar una fuerte ofensiva para incorporar al
“Estado del Bienestar” a los millones de nuevos trabajadores, espe-
cialmente jóvenes, mujeres, inmigrantes, pero también muchos de
sectores tradicionales que han perdido su empleo industrial. No será
un trabajo sencillo, pero tendrá muchos menos obstáculos que los que
tuvieron aquellos que hace más de doscientos años iniciaron las
luchas obreras en la más absoluta marginalidad social, despedidos,
perseguidos, encarcelados.

No se trata de discutir si la botella esta medio vacía o medio llena, sino
de levantarse de la mesa y rellenarla.

En la medida que la empresa ya no esta caracterizada por la gran
fabrica fordista, con una alta concentración de trabajadores, sino por
centros de trabajo de menor tamaño interconectados en red, las for-
mas de organización de los trabajadores, y de desarrollar su acción
sindical, también deben variar, adaptándose a la nueva realidad.

Habrá que analizar profundamente que mecanismos son más útiles
para lograr una mayor implicación de los trabajadores en la defensa
de sus intereses, aunque es evidente que son necesarias nuevas for-
mas de organización y comunicación, en las que Internet debe tener
un papel fundamental.  

“los sindicatos
podemos quedarnos
en la nostalgia de
los tiempos
pasados, de las
grandes luchas
obreras, de las
concentraciones de
miles de
trabajadores a la
salida de la fabrica
o, junto a la defensa
de los derechos
adquiridos, lanzar
una fuerte ofensiva
para incorporar al
“Estado del
Bienestar” a los
millones de nuevos
trabajadores,
especialmente
jóvenes, mujeres,
inmigrantes, pero
también muchos de
sectores
tradicionales que
han perdido su
empleo industrial ”
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El Convenio de empresa no parece el mejor instrumento, y sobre todo
no el único, para una eficaz defensa de los intereses de los trabajadores
en las estructuras empresariales en red; en muchos casos el ámbito de
negociación debe superar claramente el de la empresa individual; en
términos geográficos (hacía un ámbito supranacional cuando filiales de
la misma multinacional tengan procesos productivos muy integrados) o
en términos de organización de la producción, a través de marcos de
negociación que tengan en cuenta la conexión económica entre las
empresas principales y sus subcontratistas y proveedores. Las relacio-
nes de poder económico de la gran empresa sobre la pequeña, que
determinan los precios de los productos que las pyme suministran a las
grandes, constriñen los márgenes de Negociación Colectiva de las
empresas más pequeñas, y por tanto las condiciones salariales y labo-
rales de sus trabajadores.

Tengamos una visión abierta a los cambios y ecléctica, sin telarañas
del pasado, pero sin olvidarnos de lo que la experiencia nos ha ense-
ñado. Si nos han cambiado algunas preguntas, esforcemonos en bus-
car nuevas respuestas, pero también seamos conscientes de que
algunas viejas preguntas no han cambiado y  que debemos insistir en
el mismo fondo de las respuestas, aunque cambiemos algo las formas
para que se entiendan mejor en el siglo XXI. 

Ambos factores, economía baja en carbono y generalización de las
TICs implicarán que va a continuar la pérdida de peso de la clase tra-
bajadora industrial tradicional en las sociedades desarrolladas. ¿Eso
debilitará la cohesión social? Sí, si nos quedamos en la autocompla-
cencia por lo logrado en el pasado, o en el pesimismo inmovilizante
ante cambios que no sabemos dónde nos conducen. No si nosotros
fijamos, en términos sociales, las metas a dónde queremos llegar.

Muchos de los nuevos empleos generados en la Economía Verde,
como los de todos los sectores incipientes, inicialmente estarán
sujetos a unas condiciones laborales inferiores. A muchos de los
generados en actividades de servicios les pasará lo mismo, tanto
en las fases previas al proceso productivo (véase el caso lacerante
de los becarios precarios del centro de excelencia investigadora
que es la universidad) como en las posteriores, por su supuesta
descualificación.

Esta realidad enmascara la falta de reconocimiento de nuevas cualifi-
caciones formales y de habilidades aprendidas en el desempeño del
puesto de trabajo (cualificación informal). Como dice claramente
Sennet, la cualificación del empleo es una construcción social que
obedece a determinados intereses: remunerar lo menos posible a los
trabajadores. 

Por tanto en este proceso de transformaciones productivas debe ser
un objetivo sindical que toda esa cualificación, formal e informal, sea
reconocida en términos económicos, para que la creación de empleo

“el Convenio de
empresa no parece el
mejor instrumento, y
sobre todo no el único,
para una eficaz
defensa de los
intereses de los
trabajadores en las
estructuras
empresariales en red ”

“economía baja en
carbono y
generalización de las
TICs implicaran que
va a continuar la
pérdida de peso de la
clase trabajadora
industrial tradicional
en las sociedades
desarrolladas. ¿Eso
debilitará la cohesión
social? Sí, si nos
quedamos en la
autocomplacencia por
lo logrado en el
pasado, o en el
pesimismo
inmovilizante ante
cambios que no
sabemos dónde nos
conducen. No si
nosotros fijamos, en
términos sociales, las
metas a dónde
queremos llegar”
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no tenga, como les gusta decir a los gurús de la formación, forma de
reloj de arena: gran número de empleos de alta cualificación y gran
número de empleos de baja cualificación, lo que significa erosionar la
clase media. Un objetivo sindical es la forma del mercado de trabajo
como una peonza, es decir, que los empleos que se generen reconoz-
can la elevada cualificación (formal e informal) que tienen los nuevos
trabajadores.

Esto significa ni más ni menos que un nuevo pacto social al que
deben incorporarse el conjunto de fuerzas políticas y sociales pro-
gresistas, que tenga por finalidad RECONSTRUIR el “Estado del
Bienestar”, que el neoliberalismo talibán ha erosionado durante los
últimos veinte años.

El diferente comportamiento de España y Alemania durante la crisis
financiera ofrece indicaciones potentes de cómo una sociedad más
cohesionada en términos sociales, tanto por un mayor poder de los
trabajadores en la Negociación Colectiva como por un mayor desarro-
llo del estado del bienestar, garantiza una mayor solvencia y estabili-
dad económica en época de mudanzas.

En 2007 España tuvo una tasa de crecimiento del PIB del 3,7%, con una
tasa de desempleo del 8,3%, cifra algo inferior a la de Alemania, un
8,6%, con un incremento de la producción del 2,5%.

En el año 2008, cuando empezaron a mostrarse los efectos de la crisis
financiera en la economía real, las tasas de crecimiento de ambos paí-
ses fueron muy similares, Alemania apenas creció un 1,3% y España
un 1,2%, pero se produjo una fuerte disparidad en la evolución de las
tasas de desempleo: en Alemania se redujo a un 7,5%, y en España se
incremento hasta un 11,3%.

Finalmente los datos de Eurostat disponibles para 2009, el año en el
cual la crisis ha afectado en mayor medida a la actividad productiva y
al empleo, muestran que la disparidad de comportamiento de la eco-
nomía alemana y española es total. Frente a una caída del PIB alemán
del 7% en el segundo trimestre y de un 4,7% en el tercero, su tasa de
desempleo se ha situado en un 8,1% en el tercer trimestre, mientras
que los datos de nuestro país, menos malos en términos de PIB, una
caída en el segundo trimestre del 5,1% y de un 3,4% en el tercero (son
mucho peores en el mercado de trabajo) el desempleo alcanzó el
17,9% en el tercer trimestre.

Esto pone en evidencia que en Alemania las empresas tienen una
mayor capacidad de mirar a medio y largo plazo, pero ello no es por
una mejora genética del empresariado alemán frente al español, sino
que es fruto de una interrelación más positiva del entramado institu-
cional alemán con la actividad productiva. Analizar sus puntos de refe-
rencia puede que ayude a salir de la crisis a nuestro país con un mode-
lo productivo más sostenible y cohesionado socialmente:

“esto significa ni más
ni menos que un
nuevo pacto social al
que deben
incorporarse el
conjunto de fuerzas
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progresistas, que
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1.- Una mayor valorización del trabajo, gracias a un marco de relacio-
nes laborales más favorable a los trabajadores y a una mayor partici-
pación de los trabajadores en la gestión empresarial.

La mayor centralización de la Negociación Colectiva existente en
Alemania y una mayor democratización de la actividad económica gra-
cias, esto es, unos mayores derechos de participación de los trabaja-
dores/as en las decisiones de las empresas implican que los salarios
hayan representado en Alemania en 2007 el 55,2% de la riqueza gene-
rada2, mientras que en España apenas supusieron el 52,8%, lo que
garantiza una mayor estabilidad macroeconómica.

En la medida que el origen de muchos de los problemas que estamos
viviendo a causa de la crisis financiera estriba en el hecho de que la
mayor parte de las decisiones empresariales en cuanto a reinversión
de beneficios, distribución de dividendos, contratación de personal e
inversión productiva han venido determinadas por la presión de los
mercados-especuladores financieros, son importantes las políticas
que favorecen una mayor implicación de los trabajadores en la gestión
empresarial, ya que quiebran la tendencia al suicidio colectivo a la que
nos lleva la avaricia de unos pocos. Los trabajadores son los primeros
interesados en la sostenibilidad y continuidad de las empresas, mucho
más que los directivos intercambiables y los volátiles y caprichosos
fondos de inversión. La experiencia ha demostrado que las decisiones
productivas de las empresas no pueden quedar en manos ni de insa-
ciables especuladores financieros, ni de banqueros irresponsables. En
una Sociedad del Conocimiento como es la del siglo XXI los empresa-
rios responsables deben contar cada vez más con el principal activo de
sus empresas: sus trabajadores.

Como ejemplo palpable esta el reciente “Acuerdo para el Futuro” entre
la dirección del grupo empresarial Schaeffler, dedicado a la fabrica-
ción de componentes de automoción, y el sindicato alemán IG Metall,
por el que la empresa, con problemas económicos, recibió ayuda
pública mediante la condición de aumentar los derechos de participa-
ción. Es decir, los poderes públicos favorecieron fórmulas de co-deci-
sión. Actualmente los comités de empresa de importantes fabricantes
de automóviles alemanes como Opel, Volkswagen y Daimler han ini-
ciado un debate sobre de la participación financiera de los trabajado-
res en las empresas, mediante la adquisición de acciones.

2.- El mayor peso del estado en la economía, cinco puntos del PIB  más
que España, en torno a un 43,8% en Alemania, frente a un 38,8% espa-
ñol, supone una mayor disponibilidad de recursos para desarrollar:

• Políticas sociales: en Alemania suponen el 21,2% del PIB frente al
12,8% español, lo que permite que en el porcentaje de población en
riesgo de pobreza en Alemania disminuya un 40% después de las
transferencias sociales, y tan solo el 8% de la población alemana se
considera en riesgo de pobreza. Mientras que en España las escasas

“en la medida que el
origen de muchos de
los problemas que
estamos viviendo a
causa de la crisis
financiera estriba en
el hecho de que la
mayor parte de las
decisiones
empresariales han
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políticas sociales solo la reducen en un 20%, lo que significa que un
14% de la población española esta en riesgo de pobreza. 

Ello permitiría apostar por un Estado del Bienestar eficaz, que ofrez-
ca un importante salario diferido para los trabajadores, en términos
de educación, sanidad, vivienda, pensiones. 

Reflejo de esa mayor capacidad de desarrollar políticas sociales es
la mayor cohesión social alemana, donde el conjunto de la riqueza
del 10% de la población más rica es 7 veces superior al del 10% de
la población más pobre. En España esta relación es de 10 veces.

Esto indudablemente tiene importantes efectos en épocas recesivas
como la actual: en Alemania no se ha producido un desplome del
consumo como el sucedido en nuestro país.

• Políticas industriales, que tienen una decidida voluntad política de
apoyar la actividad industrial existente, como se puso de manifiesto
en la apuesta financiera del gobierno alemán sobre la finalmente
frustrada oferta del grupo canadiense Magna sobre Opel, o en el
hecho de que el apoyo público a empresas en crisis puede llegar a
pagar totalmente las contribuciones sociales en aquellos acuerdos
de reducción de jornada que firmen sindicatos y empresarios. 

Pero también apuestan por acelerar el cambio hacía una economía
baja en carbono; los Planes Verdes de estimulo fiscal4 en Alemania han
supuesto el 1% del PIB mientras que en España apenas hayan alcan-
zado el 0,13%; e impulsar una economía innovadora, el mayor esfuer-
zo en I+D+i que realiza Alemania supone que, según el Índice Sintético
de Innovación de la UE en 20085, se sitúe en posiciones de liderazgo,
mientras que España se sitúa en el grupo de países poco innovadores,
y que pueda mantener una fuerte actividad industrial, un 26,4% del PIB
en 2007, frente al 17,5% español, con una gran vocación exportadora.

Para que nuestro país se acercase a las magnitudes alemanas de
gasto público sería necesaria una importante reforma fiscal que, con
criterios de progresividad y sostenibilidad, garantizara la suficiencia
de su financiación, esto es refiscalizando las rentas del capital e intro-
duciendo un impuesto verde sobre el carbono. También hay que des-
tacar la importancia que un instrumento fiscal internacional sobre las
transacciones especulativas a corto plazo, similar a la Tasa Tobin, ten-
dría para dar una mayor estabilidad al sistema financiero mundial. 

3.- Disponer de un sistema financiero nacional en el cual hay un mayor
equilibrio entre la búsqueda de rentabilidad inmediata de las inversio-
nes y sus efectos sociales a medio plazo, basado en una potente banca
regional semipública ligada a los Lander, que tiene una decidida
voluntad de impulsar la actividad productiva-industrial, y no los nego-
cios especulativo-inmobiliarios, como en España, frente al sistema
financiero anglosajón que en muchos casos se convierte en un depre-

“la mayor capacidad de
desarrollar políticas
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importantes efectos en
épocas recesivas como
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dador de la actividad productiva, perjudicando tanto a los trabajadores
como a los empresarios y autónomos.  En ese sentido es cada vez más
necesario una profunda reflexión sobre el importante papel que puede
jugar la banca pública en nuestro país, en competencia con la privada,
facilitando el crédito a las pymes, o permitiendo unas mejores condi-
ciones para quienes tienen un préstamo hipotecario.

NNoottaass

1 Convenio 87 sobre la libertad sindical y la protección del derecho de sindicación,
Convenio 98 sobre derecho de sindicación y de negociación colectiva, Convenio 29
sobre eliminación del trabajo forzoso, Convenio 100 sobre igualdad de remuneración,
Convenio 111 sobre la discriminación (empleo y ocupación), Convenio 138 sobre abo-
lición del trabajo infantil.

2 Sin considerar los impuestos sobre producción e importaciones. Eurostat Yearbook 2009.

3 Eurostat Yearbook 2009.

4 OCDE.

5 Este Índice refleja 29 indicadores relativos tanto a los recursos y medios de la innovación, como

a los resultados de su aplicación.



La crisis económica ha generado la producción de un gran número de
artículos y libros sobre las causas que la han provocado. La crisis se
presenta como un gran reto intelectual para los economistas. De
hecho, ha sacado a la ciencia económica del adormecimiento en que,
por lo general, estaba antes de su estallido. La explosión de las bur-
bujas especulativa, financiera e inmobiliaria ha conllevado el cuestio-
namiento del pensamiento dominante, que en las últimas décadas no
ha dejado de insistir en las bondades y eficiencia del mercado. 

Una crisis económica no supone el derrumbe del sistema. El capitalis-
mo ha sufrido muchas antes, pero siempre ha salido de ellas, aunque
dejando por el camino a muchos damnificados. En crisis estructurales
como la de los años treinta el capitalismo se tambaleó, y así está suce-
diendo también en la actual. 

En su libro La globalización de la pobreza el economista Eric S.
Reinert decía: "El periodo actual representa una coyuntura en la que
pueden suceder muchas cosas. En primer lugar, una crisis financiera
importante es más que probable, y habrá que reinventar el keynesia-
nismo en un contexto nuevo y global". 

La predicción se ha cumplido; ahora hay que reinventar el keynesia-
nismo porque de momento sólo queda la posibilidad de avanzar en
la economía mixta e introducir reformas en el sistema capitalista
globalizado.

Lo prioritario debe ser acabar con la globalización financiera de las
últimas décadas, lo que supone introducir una mayor regulación inter-
na en cada país y en el plano internacional. Hay que acabar con los
paraísos fiscales, implantar la tasa Tobin y modificar el sistema mone-
tario internacional. Para ello, resulta urgente reformar el FMI, dándo-
le una mayor capacidad reguladora y vigilante, así como sustituir la
hegemonía del dólar por una cesta de monedas compuesta por el

LA CRISIS, UNA OPORTUNIDAD PARA CAMBIAR

Carlos Berzosa
Catedratico de Economia Aplicada. UCM

“una crisis económica
no supone el derrumbe
del sistema. El
capitalismo ha sufrido
muchas antes, pero
siempre ha salido de
ellas, aunque dejando
por el camino a
muchos damnificados”
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euro, el yen y el yuan que, conjuntamente con la moneda de Estados
Unidos y los Derechos Especiales de Giro (DEG), desempeñe un papel
básico en las transacciones comerciales y financieras. 

También sería interesante retomar la propuesta que hicieron Kaldor,
Mendes-France y Tinbergen en los años 60 del siglo XX de crear un
fondo basado en materias primas y productos primarios procedentes
de los países menos desarrollados para que, a cambio, éstos obtengan
liquidez.

Para acabar con las grandes desigualdades existentes y luchar contra
el hambre y la pobreza sería necesario apostar por las proposiciones
que hace el Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo
(PNUD), organismo al que habría que conceder el liderazgo integran-
do al Banco Mundial y a la Organización Mundial de Comercio (OMC)
en su seno. La incorporación de estos organismos fortalecería la
acción de Naciones Unidas en la consecución de los Objetivos de
Desarrollo del Milenio. 

La adopción de estas propuestas supondría sentar las bases de un
Nuevo Orden Económico Mundial sustentado en el reformismo en vez
de en la ortodoxia del Banco Mundial. 

Estas proposiciones no sólo pretenden disminuir las acusadas des-
igualdades que se dan entre países y dentro de éstos, sino que servi-
rían para luchar contra las graves privaciones materiales, sociales y
de todo tipo existentes, al tiempo que se fomentaría la igualdad de
género y un desarrollo sostenible.

Hace falta voluntad política para vencer la resistencia de los grandes
poderes económicos. Quienes creemos en otros valores y en otro
modelo de desarrollo debemos oponer, frente a la globalización eco-
nómica, otra globalización basada en los derechos humanos, la demo-
cracia, la igualdad en derechos y oportunidades y la extensión de la
educación y la salud. Y es así porque optamos por un sistema más
justo, equitativo y sostenible. 

Es fundamental que los cambios se produzcan a escala mundial, como
resulta también prioritario exigir a los países menos desarrollados la
aplicación de políticas sociales para fomentar el desarrollo humano, y
no sólo que cumplan determinadas variables macroeconómicas que
se han convertido en dogma.

Es necesario reivindicar un orden nuevo que combata los desequili-
brios sociales y económicos, producto del descontrol y la desregula-
ción internacional propios de un tiempo pasado. 

Ante nosotros también tenemos los problemas que se derivan del cam-
bio climático, la pérdida de biodiversidad y la crisis energética y alimen-
taria. Son muchos los problemas para que sigamos actuando como
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hasta ahora confiando sólo en el mercado y entregados al fetichismo del
crecimiento.

La actuación a escala mundial es básica para sentar las bases de otro
orden económico internacional, frenando la globalización financiera y
regulando más un sector que tiende a la incertidumbre, la especula-
ción y la inestabilidad. Un orden económico que contribuya a una
mayor igualdad entre los países, que combata con eficacia la pobreza
y el hambre, y que sea capaz de poner remedio al deterioro ecológico
y al cambio climático. 

Hace falta, a su vez, llevar a cabo políticas económicas y sociales en la
Unión Europea coordinadas y basadas en la solidaridad. Esto es muy
necesario, pues con la creación del euro, los países han perdido las
palancas de los tipos de interés y del tipo de cambio, y todo ello requie-
re acciones globales y no independientes de cada país. De lo contrario,
la crisis se agudizará y se provocarán distorsiones en el proceso de
integración europea con consecuencias muy negativas para las econo-
mías nacionales y para la misma Unión Europea. 

Hay que actuar a medio y largo plazo para cambiar el modelo de desarro-
llo mundial, basando el crecimiento en un menor endeudamiento y
dependencia del crédito, aunque eso conduzca a menores crecimientos,
pero que debe basarse en una mayor igualdad en rentas, riqueza y opor-
tunidades, con grados más elevados de solidaridad en el reparto del tra-
bajo y en la distribución entre salarios y beneficios. Una mayor participa-
ción de los trabajadores en la gestión de las empresas. Un desarrollo
más equitativo y sostenible que se asiente en unas bases sólidas de la
economía real y no en el capitalismo de casino. 

Tal vez se considere que esto es difícil de conseguir tal como está la
relación de fuerzas políticas en el mundo actual, pero para ello es
necesario aunar esfuerzos entre los sindicatos, los partidos políticos
de izquierda y los movimientos sociales. Además, hay que tener en
cuenta que reivindicaciones como la eliminación de los paraísos fisca-
les que hasta hace poco tiempo era asumida solamente por movimien-
tos sociales tipo ATTAC, y que no era tomada en serio por los dirigen-
tes políticos, ahora se plantea, incluso por los conservadores como es
el caso de la canciller alemana, como una manera de reestablecer el
orden financiero. También tras los atentados del 11-S se propuso su
control. No deja de ser triste que los grandes poderes se propongan
acabar con los paraísos fiscales sólo cuando surgen atentados terro-
ristas o catástrofes económicas como la presente.

Todos estos cambios que afectan a la economía mundial y a la Unión
Europea son necesarios y deben de plantearse, sobre todo porque en el
mundo global en el que vivimos no hay soluciones nacionales ante la cri-
sis. Los sindicatos deben ser conscientes de esto, pues en muchas oca-
siones se quedan en reivindicaciones a corto plazo o muy concretas, y
sin desdeñar la importancia que estas luchas laborales puedan tener,
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hay que ofrecer una perspectiva más amplia de los problemas que sufre
la  economía mundial, que influyen en mayor o menor grado en las eco-
nomías nacionales.

Hay que tener en cuenta que las crisis estructurales, como la presen-
te, suelen llevar consigo cambios en el paradigma económico domi-
nante que se materializan en las prácticas concretas de las acciones
de los gobiernos. Así fue en la crisis de los treinta del siglo XX, que ori-
ginó la primacía de la teoría de Keynes, el capitalismo regulado de la
posguerra y la expansión y consolidación del estado del bienestar. La
crisis de los setenta trajo consigo el triunfo del paradigma neoliberal,
y de aquella salida de la crisis padecemos ahora sus efectos.

Se reivindica cada vez con mayor insistencia la vuelta a Keynes. Para
ello las fuerzas de la izquierda y los sindicatos de clase tienen que lle-
var la iniciativa teórica y práctica para no dejar la salida en manos de
los fundamentalistas de mercado. El nuevo paradigma tiene que ser el
resultado de la unión de fuerzas de los teóricos heterodoxos respecto a
las corrientes dominantes de la economía de los últimos tiempos y los
movimientos sindicales, sociales y políticos con acciones concretas. 

La intervención económica tipo keynesiana tiene que tener en cuenta
propuestas más modernas, como la igualdad de género, el desarrollo
sostenible y el impulso que hay que dar a la educación y la salud públi-
ca. Esta intervención debe tener una doble finalidad, por un lado,
impulsar la demanda efectiva para evitar que se agrave la situación
económica y el deterioro que está sufriendo; por otro lado, debe ser
selectiva en la línea mantenida para modificar el modelo económico
que nos ha conducido a este desastre. No obstante, también resulta
urgente actuar con medidas de corto plazo. Una de ellas requiere el
estímulo del gasto público, con mayores niveles de déficit si es nece-
sario, y no cabe duda de que lo vaya a ser pues el sector público es el
único acicate que puede reactivar la desanimada actividad privada.
Pero otro factor fundamental es la recuperación del crédito, y eso sólo
se puede hacer desde la intervención de los poderes públicos en los
bancos y cajas de ahorro, y con su nacionalización si la situación lo
requiriese. Estamos ante una situación difícil. La crisis golpea como
siempre sobre los más vulnerables. Las políticas sociales de protec-
ción tienen que servir de colchón para tantos afectados. Pero conside-
ro que ya es el momento de denunciar que la crisis no la pueden pagar
los de siempre, mientras que los responsables que la han provocado
tienen sus beneficios y ahorros a buen resguardo. La crisis provoca
muchos damnificados, pero es también una ocasión para cambiar, y
eso es lo que tenemos que hacer.

En España el desplome del sector de la construcción en su economía
ha hecho que el aumento del paro haya adquirido en nuestro país una
dimensión muy superior a la de las otras economías desarrolladas. No
obstante, la caída de la actividad económica es igual o menor a la de
las otras economías. Estos datos del paro ponen de manifiesto las
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debilidades de la economía española y su vulnerabilidad. El peso del
sector de la construcción en nuestro Producto Interior Bruto (PIB) es
muy superior al de las otras economías avanzadas, nuestra economía
además cuenta con unos índices de productividad menores en los dife-
rentes sectores económicos y, en  consecuencia, tenemos también un
elevado déficit comercial. Nuestra dependencia energética es muy
alta, y se continúa con una escasa autonomía tecnológica. Las partidas
destinadas a Investigación y Desarrollo siguen siendo inferiores a las
que destinan los países más avanzados, de ahí la dependencia tecno-
lógica que se sigue aún padeciendo a pesar de los progresos habidos
en la economía española en los últimos tiempos. Y las partidas del
turismo siguen siendo fundamentales en la balanza de pagos y como
fuente de financiación para nuestra economía. El crecimiento del sec-
tor de la construcción es consecuencia de la expansión del turismo,
tanto del exterior como del interior, pero también es consecuencia de
la mejora del nivel de vida de los españoles, que ha posibilitado mejo-
rar la vivienda principal y adquirir una segunda vivienda a un sector
considerable de la población. Si a esto se añade el crecimiento demo-
gráfico, la emancipación de los hijos del hogar paterno y la llegada de
los emigrantes, se explica esa expansión.

La burbuja inmobiliaria y los beneficios que ha generado son, por
tanto, una de las causas de la crisis en nuestro país, que ha venido
atrayendo muchas inversiones en el pasado y las ha ido desplazando
de otras alternativas. No se ha fomentado la Investigación el
Desarrollo y la innovación. Hacen falta empresarios schumpeterianos,
esto es, innovadores en métodos de producción, en productos nuevos
y en organización empresarial. 

A medida que pasan los días cada vez es más claro que hace falta cam-
biar el modelo de crecimiento, pero esto no se puede hacer a corto
plazo, aunque hay que apostar por ello con una visión de futuro, pues
si no es así los problemas actuales se volverán a repetir. De momento,
lo que hay que hacer necesariamente es mejorar la eficiencia de las
empresas e impulsar la productividad, que se puede hacer con ayuda
pública y con los conocimientos profesionales existentes.

En una viñeta de Máximo publicada en ABC el pasado 9 de febrero,
un león del Congreso pregunta: ¿qué hay que hacer para combatir la
crisis? El otro león responde: si se supiese se haría. No le falta razón
a este extraordinario dibujante y humorista que es Máximo, pues
realmente no hay recetas adecuadas para salir de la crisis, y lo que
se ha hecho hasta ahora es aplicar medidas paliativas para evitar los
efectos más negativos, como el derrumbe del sistema bancario, e
impedir que la economía se cayera por un barranco. Lo que, desde
luego, no es poco. Pero de ahí a conseguir sanar a las diferentes eco-
nomías hay un cierto trecho.

Hay que hacer algo más de lo hecho hasta ahora con las políticas de
estímulo. Por lo que concierne a la economía española, hay que arre-
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glar dos problemas fundamentales e interrelacionados entre sí: la
recuperación del crédito y dar salida a la gran cantidad de viviendas
nuevas construidas y que no encuentran comprador. La enorme canti-
dad de viviendas que permanece sin vender afecta negativamente a los
resultados de las empresas inmobiliarias. Pero también a los bancos
y cajas de ahorro que han ido haciéndose con un considerable patri-
monio inmobiliario como consecuencia de los impagados.

Mientras no se resuelva este problema, muy difícil va a ser que los ban-
cos y cajas restituyan el crédito. Los bancos y cajas tienen un lastre en
sus balances que supone, entre otras cosas, una obstrucción importan-
te para conseguir que el crédito vuelva a fluir. En realidad, no hemos
visto ninguna propuesta del Gobierno, y menos de la ministra de
Vivienda, capaz de ir resolviendo este tumor que afecta tan gravemen-
te a la economía española. Seguramente se podían haber destinado
recursos públicos y créditos en condiciones ventajosas para ayudar a
vender estas viviendas a tantas gentes necesitadas de ellas, sobre todo
a los jóvenes.

Hay otro problema importante, más allá del que se puede crear con las
crecientes deudas, que es cómo se piensa sustituir el motor que ha
sido la construcción en los años anteriores como generador de empleo
y renta, por otros sectores económicos o empresas que desempeñen
ese papel. Esto hace referencia a la economía real y no sólo a las mag-
nitudes macroeconómicas. En este aspecto, hubiera sido también
deseable esperar iniciativas de los ministerios de Industria, Comercio
y Turismo y de Ciencia e Innovación. Teniendo en cuenta los puntos
fuertes de la economía española y de sus posibilidades reales, que
pueden ir más allá de lo que se puede suponer, resulta necesario esti-
mular la investigación e innovación. A partir de un inventario de lo
mucho que ya existe en actividad económica de determinadas empre-
sas, y del desarrollo de la investigación, se deberían encontrar fórmu-
las capaces de impulsar la innovación, que tanta falta nos hace. Una
innovación dirigida a aumentar la productividad, que sea sostenible, y
con capacidad de ir rompiendo la dependencia tecnológica que sigue
sufriendo la economía española.

En todo caso, habría que buscar fórmulas para aprovechar los recur-
sos económicos y técnicos de lo que ha sido hasta ahora el sector de
la construcción. Es evidente que aunque se produjera una recupera-
ción económica, ésta será débil y desde luego la construcción no
puede volver a ser lo que ha sido hasta el estallido de la crisis. No es
que vaya a desaparecer totalmente, pero su ritmo de actividad será
mucho menor. Una respuesta es fomentar la rehabilitación de vivien-
das, pero haciéndolo no sólo como se ha entendido hasta ahora con-
virtiendo edificios antiguos en nuevos o poniendo ascensores en donde
aún no existen, sino en un sentido más amplio. Esto es, mejorando las
medidas de seguridad y el acceso de los discapacitados y personas
mayores, introduciendo las energías renovables, o mejorando, entre
otras cosas, los sistemas de cierre en ventanas y puertas para no des-
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aprovechar la energía. Una parte del futuro se encuentra sin lugar a
dudas en la rehabilitación. Países europeos desarrollados ya han
empezado por este camino.

En suma, hay cosas que se pueden hacer y se deben poner en marcha.
Esto requiere la intervención activa del Gobierno, y desde luego se
necesita una apuesta firme por la educación e investigación. Si no se
hace algo de esto tendremos difícil la salida de la crisis y la recupera-
ción, que se debe sustentar en un modelo más equitativo y sostenible
del que hemos vivido en los últimos años.

“se necesita una apuesta
firme por la educación e
investigación ”





Tras reunirse tres veces en menos de un año para censurar a los para-
ísos fiscales y las escandalosas retribuciones de los directivos banca-
rios, sin resultados prácticos hasta la fecha, los líderes mundiales se
ufanan de haber acometido la reforma de la «arquitectura financiera
internacional». Se puede ser más jactancioso, pero no más iluso. La
reforma tendrá que abordar problemas pendientes desde la conferen-
cia de Bretton Woods, en julio de 1944, donde el actual sistema de
pagos internacionales se diseñó con vicios ocultos, no remediados por
el paso de los años y causantes de la actual crisis. No se escucha al G-
20 hablar de esto.

Un sistema de pagos debe evitar desequilibrios crónicos entre sus
participantes. El desequilibrio se traduce en déficit exterior del país
que importa más que exporta y superávit del que exporta más que
importa. El problema aparece cuando el desequilibrio se enquista, de
manera que el importador neto se acostumbra a vivir por encima de
sus posibilidades (porque de esto se trata, en definitiva) y el exporta-
dor neto se resigna a acumular saldos acreedores que no puede gas-
tar por falta de bienes y servicios en qué hacerlo. 

En 1942, John M. Keynes propuso un plan con arreglo al cual el siste-
ma de pagos obligaría al importador crónico a mejorar su competitivi-
dad y al exportador crónico a aumentar su propia demanda de expor-
taciones. Pero el Tesoro estadounidense veía las cosas de otra mane-
ra. Estados Unidos era, en definitiva, candidato a exportador neto tras
la guerra, y no le interesó obligarse a corregir sus superávits deman-
dando lo que quizá no tenía previsto. Bretton Woods apostó, en conse-
cuencia, por un sistema asimétrico que pretendía obligar, mediante el
Fondo Monetario Internacional – que se ha ganado la inquina de gene-
raciones enteras de opositores al sistema –, al importador pero no al
exportador crónico, y que ha terminado por obligar al más débil.

El tiempo pasa, y el superávit de hoy deviene el déficit de mañana.
Estados Unidos se convirtió de exportador en importador neto, y con la
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guerra de Vietnam se acostumbró a vivir y guerrear por encima de sus
posibilidades (costumbre que no le ha abandonado desde entonces).
Tras lustros de convulsiones monetarias, el mundo terminó resignán-
dose al déficit crónico estadounidense. 

Las finanzas globales recibieron un gran impulso y, rebautizadas como
los mercados, se las reorganizó con vistas a facilitar la inversión de
hasta el último dólar. El G-7 nació para coordinar actuaciones en este
campo, con vistas a evitar descarrilamientos. El principal logro de ésa
y otras instancias de coordinación fue el llamado «acuerdo del Hotel
Plaza» (Nueva York, septiembre de 1985), por el que los bancos cen-
trales de Japón y Alemania se comprometían a esterilizar – es decir, a
no recanalizar hacia el mercado de divisas – los saldos en dólares que
sus economías fueran acumulando; otra cosa habría perjudicado sus
exportaciones. Cuanto más consumiera Estados Unidos, mejor, aun-
que no pudiera ofrecer bienes y servicios en contrapartida, toda vez
que el consiguiente aumento de actividad en las “locomotoras” japo-
nesa y germana arrastraría al tren de la economía mundial. El des-
equilibrio crónico se presentaba así, paradójicamente, como un círcu-
lo virtuoso. Pronto se empezó a pagar la factura de tales excesos.

La masiva afluencia de dólares a Japón, conjuntamente con una polí-
tica del banco central, considerablemente eficiente, de control de la
inflación en los precios de consumo, dio origen a sendas burbujas
bursátil e inmobiliaria. Cuando ambas se pincharon, a comienzos de
la década de los noventa, el país entró en una prolongada recesión, de
la que a duras penas había salido cuando se inició la actual crisis. El
sistema penalizaba al exportador neto, en tanto que – de forma bas-
tante perversa – premiaba al importador neto capaz de ofrecer acti-
vos que los mercados encontraran atractivos. Alemania aprendió la
lección. Con la moneda común mató dos pájaros de un tiro: se integró
en una zona que (gracias a Italia, España, Portugal y Grecia) es impor-
tadora neta, al tiempo que ofrecía a los mercados una divisa que com-
petiría favorablemente con el dólar con tal de que su desequilibrio
importador fuera menos ostensible que el estadounidense. Voilà el
milagro del euro.

Lejos de atenuar el desequilibrio global, el euro vino así a agravarlo.
Siendo dos las superpotencias económicas que competían por captar
el ahorro planetario, se intensificaba el efecto absorción sobre la
balanza de pagos del resto del mundo, además de que Japón ya no era
suficiente contrapeso. La cháchara posmoderna de la globalización
ayudó a ocultar el hecho básico de que el arreglo únicamente funcio-
naría mientras Occidente pudiera ofrecer al mundo emergente (China,
India, Brasil…: proveedores de manufacturas a bajo precio) activos
financieros atractivos en sustitución de los bienes y servicios que la
tan cacareada “sociedad de la información” nunca sería capaz de ofre-
cer, por más que los mercados descontaran hasta la náusea los espe-
rados frutos de Internet. 
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De ahí las sucesivas burbujas especulativas, obra maestra de la inge-
niería financiera, que alimentaron los mercados. Inevitablemente, sin
embargo, el riesgo de cada emisión era mayor que el de la anterior. La
crisis de los activos tóxicos, en el verano de 2007, fue la reacción natu-
ral, largamente pospuesta, al absurdo de emisiones cuya rentabilidad,
neta de riesgo, había sido de sobra pesada, medida y encontrada insu-
ficiente para justificar la inversión en ellas. Con la corrección, el arre-
glo se desmoronó como un castillo de naipes.

Se habla de reactivación, pero ¿qué significa? ¿Que los países emer-
gentes volverán a aceptar activos especulativos a cambio de bienes y
servicios reales, de forma que todo sea como antes? Al comienzo de la
crisis, China y los demás países emergentes que acumulaban saldos
en dólares y euros sufrieron pérdidas billonarias con estoicismo orien-
tal. Acaso los chinos carecen del gen que protege de la ludopatía,
como carecen – según noticias recientes – del que protege de la
embriaguez, y sobre ese cálculo parecen proyectar los genios de Wall
Street la reapertura del casino global, a cuenta de la cual ya se han
embolsado 140 mil millones de dólares en gratificaciones. Si así fuere,
habrán vendido su talento a precios de “contabilidad creativa”. Pues
China está descubriendo que las pérdidas de capital apenas afectan a
su actividad productiva, que aguanta a buen ritmo. Y es que las empre-
sas del coloso asiático sustituyen rápidamente a sus clientes extran-
jeros por nacionales. En poco tiempo, China dejará de crecer por sus
exportaciones para hacerlo por su demanda interior: entra en una fase
de crecimiento autosostenido. Con eso cuentan las expectativas de
recuperación de las principales economías occidentales. Sin embargo,
el pronóstico para los mercados financieros no puede ser más pesi-
mista. Para que su actividad y empleo se recuperen, las economías
occidentales deben transformarse de importadoras en exportadoras
netas a China, y su ahorro empezar a financiar el crecimiento de ese
país, un ahorro que será tanto más necesario a China en cuanto que el
suyo se ha evaporado en gran medida con la crisis. El modelo de finan-
zas globales debe invertirse. 

Las dificultades para lograrlo son imponentes. ¿Estará Occidente
dispuesto, en aras del empleo, a financiar el desarrollo de China,
para convertirla en la primera potencia económica mundial en el
transcurso de un par de generaciones? Es una perspectiva geopolí-
tica sobrecogedora. Y lo que no es menos importante, se necesita
una nueva arquitectura de pagos que, de una vez por todas, esta-
blezca la simetría desechada en 1944. El país con superávit crónico
en su balanza de pagos debe obligarse a corregir el desequilibrio
demandando bienes y servicios del importador neto (de otra forma,
China, que hoy apuesta por la sustitución de importaciones, no ayu-
dará a los demás a salir de la crisis), y el importador neto debe
esforzarse a su vez en transmutar una parte mayor de su produc-
ción en exportable. Sólo así se devolverá a la economía real el pro-
tagonismo secuestrado por los mercados.
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¿Qué hará China? País extremadamente celoso de su soberanía en
asuntos económicos, no en vano sufrió humillantes derrotas a manos
de Inglaterra, en la primera mitad del siglo XIX, para forzarle a abrir
su mercado al tráfico de opio. Las Guerras del Opio: así es como se
conoce ese episodio en que China perdió Hong Kong. Es dudoso que se
someta de buen grado a limitaciones de su soberanía económica de
las que la comunidad internacional exoneró a Estados Unidos hace
sesenta y cinco años.
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En Julio 2008, escribíamos un artículo, junto a Carlos Hernández Pezzi,
entonces Presidente del Consejo Superior de Colegios de Arquitectos
de España, a favor de la rehabilitación de edificios para hacer frente a
la crisis1. Dos años después, con un millón y medio de parados más que
entonces, medio millón en el sector de la construcción, volvíamos a las
mismas páginas2 con ocasión de la iniciativa de rehabilitación contem-
plada en la propuesta del Gobierno “Acuerdo Político para la
Recuperación del Crecimiento Económico y Creación de Empleo”. No
volvíamos para reivindicar autoría alguna, ni siquiera para preguntar
por qué no se había hecho antes, sino para saludar que parece que el
proyecto de incluir la rehabilitación entre las prioridades para salir de
la crisis se abre camino. Y, sobre todo, para aportar ideas sobre cómo
hacerlo, identificando las limitaciones que podrían hacer la propuesta
del gobierno inviable y ofreciendo soluciones creativas a uno de los
obstáculos más visibles para hacer avanzar un ambicioso programa de
rehabilitación: su financiación. Más allá de las ventajas “de coyuntura”
nada desdeñables que podría tener el éxito de un programa de rehabi-
litación, creando cientos de miles de empleos, principalmente en el
sector más golpeado por la crisis, interesa también comprender que
ese programa apuntaría además hacia una reorientación estratégica a
favor de un nuevo modelo productivo, más sostenible.

Señalábamos en 2008: “Estamos ante un vendaval económico en el
que confluyen factores como la saturación de viviendas de nueva cons-
trucción en el mercado inmobiliario y otros de carácter financiero. Tal
situación –esperable– ha generado una crisis en el sector de la que las
recientes suspensiones de pagos, con sus efectos negativos sobre el
empleo, son la manifestación más evidente. El panorama actual es
confuso por la incertidumbre sobre las alternativas de salida a la cri-
sis. Estamos al comienzo de legislatura en una coyuntura que no per-
mite vacilaciones ni dilaciones. Las propuestas de solución han de lan-
zarse ya mismo si no queremos tener un otoño con mayores proble-
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mas. Toca ahora convertir los problemas en oportunidades, haciendo
de la necesidad virtud, proponiendo medidas ágiles para ofrecer solu-
ciones,  acometiendo el triple reto de mejorar la habitabilidad y el
acceso a la vivienda, inducir la eficiencia energética y crear empleo,
que son tres pilares básicos para la reorientación inaplazable del
modelo económico español, demasiado dependiente de la construc-
ción de nueva vivienda en un país que tiene más de tres millones de
viviendas vacías y otros tantos de ocupación temporal. Existe un con-
senso generalizado entre los profesionales del sector acerca de que,
en una situación como ésta, la rehabilitación, el alquiler y la puesta en
valor del parque inmobiliario existente son el mejor camino para
afrontar la crisis y construir un espacio social de calidad sin producir
despilfarro, contribuyendo a su vez a la generación de empleo y a la
lucha efectiva contra el cambio climático. Ese consenso para empren-
der un programa de rehabilitación masiva parece abarcar a agentes
públicos y privados, a gobiernos autonómicos y al gobierno español.
Pero falta la decisión de ponerlo en marcha de inmediato.”

UUmmbbrraall ssuuffiicciieennttee:: 22%% aall aaññoo

Ahora parece que hay una mayor decisión política. ¿Suficiente? Nos
tememos que todavía no. La propuesta del Gobierno necesita modi-
ficaciones de calado que la hagan viable y eficaz. No por ello desca-
lificamos la propuesta. A diferencia de quienes señalan que tal ini-
ciativa es “recurrir de nuevo al ladrillo para crear empleo” pensa-
mos que la  renovación de los edificios en clave energética, mejo-
rando la habitabilidad y accesibilidad, es por el contrario la puesta
en valor del enorme patrimonio construido en un país como el nues-
tro, que cuenta con mas de 500 viviendas por cada 1.000 habitantes.
Tal modernización hacia la edificación sostenible sería un cambio
sustancial de modelo en un sector básico que tiraría de otros, rela-
cionados principalmente con el desarrollo de la eficiencia energéti-
ca, las energías renovables, las redes inteligentes, nuevos materia-
les y otra concepción de los bienes y servicios. Por ello decimos que
la propuesta del Gobierno apunta bien, al destacarla como clave
para salir de la crisis creando rápidamente empleo y redimensio-
nando al sector hacia una actividad sostenible. Lo que sucede es
que, tal como está formulada, no es viable. No hay estímulo econó-
mico suficiente para hacer despegar la demanda: los incentivos fis-
cales (IVA reducido, deducción del IRPF) no bastan para movilizar a
los cientos de miles de particulares y empresas que hacen falta para
que tal iniciativa sea viable y genere el empleo suficiente, ni para
emprender verdaderos procesos de rehabilitación y no las tradicio-
nales “reformas” parciales de la vivienda.

Para lograr objetivos de cierto alcance –en empleo, eficiencia energé-
tica, instalación de renovables, habitabilidad y accesibilidad– se nece-
sita, en primer lugar, pensar en una verdadera rehabilitación y moder-
nización de viviendas, edificios e incluso barrios enteros; y, además,
contemplar una cantidad suficiente de actuaciones, capaz de suscitar
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interés principal a varios sectores de la economía con el correspon-
diente efecto de arrastre de actividades e inversiones. Con actuar
anualmente sobre el 2% de las viviendas y edificios existentes, lo que
implicaría emprender cada año rehabilitaciones en medio millón de
viviendas y unos 30.000 edificios industriales o de servicios, sería sufi-
ciente. Un plan así resultaría movilizador para todos los sectores
implicados: particulares y empresas demandantes, constructoras,
arquitectos y profesionales, empresas de servicios energéticos y del
sector renovable, entidades financieras… Hay un umbral por debajo
del cual la expectativa no es suficiente y un plan puede quedarse en
voluntarismo inviable. La actual propuesta del gobierno está por deba-
jo de ese umbral.

Los beneficios esperables de la rehabilitación anual del 2% de las
viviendas y edificios comerciales e industriales existentes, para su ais-
lamiento térmico y acústico, la instalación de energías renovables y la
mejora de la accesibilidad, son: favorecer el acceso a la vivienda y su
habitabilidad, reduciendo las emisiones de CO2, así como la factura y
dependencia energéticas, creando a la vez 360.000 empleos, con los
correspondientes ahorros en desempleo e ingresos en cotizaciones
sociales.

Un plan de esa envergadura es técnicamente posible –España ha
demostrado tener capacidad constructiva para eso y muchísimo más–
y económicamente viable, incluso en las actuales circunstancias eco-
nómicas, cuando menos difíciles para el gasto público gasto público y
para la inversión  privada. La ejecución de un plan de rehabilitación
requiere, efectivamente, importantes inversiones públicas y privadas.
Las inversión pública, que debería subvencionar 1/4 de la inversión,
está bien justificada no sólo porque la viabilidad del plan necesita un
importante estímulo económico, sin el cual los particulares no decidi-
rán emprender la rehabilitación –de no ser así, ya lo estarán hacien-
do– sino también porque los resultados del plan comportarán impor-
tantes beneficios sociales colectivos: principalmente, la reducción
anual de 2 millones de Tm de CO2 y otros contaminantes, la disminu-
ción de la importación  de 3 millones de barriles de petróleo cada año
–reducciones que se irían acumulando anualmente- y la generación
de empleos con la consiguiente mejora del conjunto de la economía y
la cohesión social.

CCoossttee CCeerroo 

¿Es posible, en las actuales circunstancias presupuestarias, que la
inversión pública alcanzara la subvención de 1/4 de los costes para
tal plan? Lo es. La recuperación de tal inversión pública sería muy
rápida: sólo los ingresos por cotizaciones y de seguridad social de
los empleos creados más la correspondiente disminución de los
gastos de desempleo superarían el gasto, a lo que habría que aña-
dir otros ingresos derivados del conjunto de la actividad económica
que tal plan dinamizaría.
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¿Y los particulares o las empresas que decidieran emprender la reha-
bilitación: podrían permitirse desembolsar el coste de los 3/4 restan-
tes? Podrían. Es más: tendrían posibilidades de hacerlo a “coste cero”
dado que tanto la eficiencia energética como la instalación de renova-
bles podrían suponer unos ahorros y unos ingresos energéticos sufi-
cientes para financiar la inversión en el plazo de unos diez años. Sólo
haría falta favorecer la correspondiente interconexión entre construc-
toras, empresas de servicios energéticos y entidades financieras para
articular la propuesta financiera más viable a los propietarios.

EEddiiffiiccaacciióónn ssoosstteenniibbllee yy mmooddeelloo pprroodduuccttiivvoo

Mejorar la habitabilidad, la accesibilidad, la eficiencia energética y la
implantación de las energías renovables, creando empleo, es un pri-
mer paso para producir un cambio real en las políticas urbanas, con
medidas innovadoras. Nuestra opinión, que coincide con amplios sec-
tores sociales, sindicales y empresariales, para encontrar una rápida
salida de la crisis, pero con diferente modelo de desarrollo, más sos-
tenible y con mayor calidad de vida para la mayoría.

Es más: el cambio de modelo productivo y de consumo, hacia la edifi-
cación sostenible es una oportunidad para que el sector de la cons-
trucción pueda ser un sector de futuro. Aquí hablamos de rehabilita-
ción de parque existente –que debe ser la prioridad, dado lo despro-
porcionado del mismo y su bajísima calidad y eficiencia energética–
pero la edificación sostenible implica también llevar la sostenibilidad
a los edificios de nueva construcción que, hay ya, podrían ser autosu-
ficientes energéticamente y neutrales en emisiones de carbono. No
hay impedimentos técnicos ni económicos: la tecnología existe y los
‘sobre-costes’ que oscilan en torno al 15% no sólo tienen una rápida
amortización –vía ahorros energéticos y producción de energía con la
instalación de renovables– sino que pueden convertirse en beneficios
en pocos años. Este cambio de paradigma del modelo constructivo,
que se complementaría con la extensión de las “smart grids” o redes
energéticas inteligentes, implica además un desarrollo extraordinario
de nuevos conocimientos constructivos, energéticos y de materiales y
un empuje a la innovación, de valor incalculable. Este proceso se
impondrá, tarde o temprano, en Europa y en el resto del mundo.
Quienes antes aprendan y apliquen los nuevos conocimientos y tecno-
logías de edificación sostenible –tanto en edificios a rehabilitar como
en los de nueva construcción– estarán en condiciones de liderar los
procesos de cambio y disfrutar de sus beneficios y habrán contribuido
a aportar un mayor bienestar a la ciudadanía y un modelo sostenible
de desarrollo.

En este sentido el objetivo debería sr el de rehabilitar anualmente el
2% del parque construido, 500.000 viviendas y 30.000 edificios, para
hacerlos más habitables, con mejoras en el comportamiento térmico
de su envolvente e instalación de energías renovables, mejoras en la
accesibilidad, reducción de la dependencia y factura energéticas así
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como las emisiones de CO2, y crear 360.000 empleos año en la cons-
trucción que absorban el desempleo como consecuencia de la caída
de la vivienda de nueva construcción3.   

Todo tipo de edificios, especialmente los que constituyen tejido urba-
no, tanto viviendas como equipamientos complementarios (guarderí-
as, colegios, centros de salud, deportivos…) así como industriales o de
servicios (hostelería, comercial, oficinas….). Dentro del primer tipo,
dirigido a Comunidades de Propietarios, y de los segundos a todo tipo
de empresas y administraciones públicas. 

Con atención especial a edificios de cascos históricos de las ciudades
que precisan normalmente de una rehabilitación más estructural, y a
las viviendas construidas en las cuatro últimas décadas, que requieren
mejorar, en general, el aislamiento térmico de la envolvente y las ins-
talaciones, así como los servicios comunitarios de cercanía de mane-
ra que se reduzca la movilidad motorizada.

En España existen alrededor de 25 millones de viviendas y 1.500.000
edificios industriales o de servicios. Las actuaciones de rehabilitación
anuales se realizarían sobre 500.000 viviendas y sobre 30.000 edificios
del sector terciario o industrial. 

Estas actuaciones deben entrar en el concepto integral de ecobarrios,
evaluarse ambientalmente y certificarse por parte de la administración.

MMeejjoorraa ddeell ccoommppoorrttaammiieennttoo ttéérrmmiiccoo yy aaccúússttiiccoo ddee llaa eennvvoollvveennttee ddee llaass
eeddiiffiiccaacciioonneess

Se trata de adecuar las edificaciones existentes a los parámetros de efi-
ciencia energética exigibles según lo establecido por el Código Técnico
de la Edificación (CTE) y en el Real Decreto 47/2007 por el que se aprue-
ba el procedimiento básico para la certificación de eficiencia energética
de edificios de nueva construcción, en la medida en que pueda ser apli-
cable y hasta que se apruebe una normativa más específica.

Estas actuaciones sobre la envolvente alargan la vida útil de las edifi-
caciones, eliminando el impacto ambiental y las emisiones derivadas
de la sustitución de las edificaciones. Por otro lado, mejoran directa-
mente en la calidad de vida y la economía de los usuarios ya que redu-
cen directamente el consumo de energía para climatización.

Los requerimientos técnicos que deberían introducirse en las actua-
ciones de rehabilitación deben ir dirigidos a conseguir los niveles de
confort climático y ambiental, utilizando los menores recursos ener-
géticos externos posibles e incorporando criterios de sostenibilidad en
los materiales a emplear y en la gestión de las obras. 

• Incorporación de materiales aislantes térmicos en fachadas exteriores,
patios, cubiertas o suelos, para cumplir al menos las exigencias del CTE. 
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• Sustitución de ventanas antiguas por ventanas con doble acristalamiento
o doble ventana, con sistemas específicos para cada orientación.

• Cuando sea necesario colocación de toldos, persianas u otros ele-
mentos de protección solar. 

• Cuando sea necesario, mejorar los sistemas de captación solar pasi-
va mediante aperturas de huecos a orientaciones favorables, coloca-
ción de elementos tipo invernaderos, sistemas de captación cenital
en cubierta (lucernarios, ventanales, etc.)…

• Complementar estos elementos de captación con medidas de permi-
tan una mayor acumulación de la radiación solar mediante el
empleo de materiales o elementos de alta inercia térmica en suelos,
muros, o tabiques.

• En centros históricos, recuperar sistemas tradicionales de climati-
zación pasiva por manzanas y calles.

• Actuaciones que permitan la ventilación natural cruzada de las
estancias: incorporación carpintería interior con elementos abati-
bles, ventilación forzada natural mediante chimeneas solares.

• Adaptación de la distribución de usos en los edificios en función del
comportamiento térmico de los espacios.

• Recuperación de los patios interiores como elemento bioclimático y
cuando sea necesario, empleo de vegetación como elemento de pro-
tección solar y refrigeración natural. 

• Cuando sea posible, incorporación de cubiertas ecológica para
mejora de comportamiento térmico tanto del edificio como del
entorno próximo.

• Uso eficiente del arbolado y la vegetación exterior como regulador
natural.

IInnccoorrppoorraacciióónn ddee llaa ccuullttuurraa ddee llaa ssoosstteenniibbiilliiddaadd eenn eell pprroocceessoo ddee llaa
rreehhaabbiilliittaacciióónn ddee eeddiiffiicciiooss

Se trataría de fomentar que el sector de la construcción incorpore en sus
procesos la lógica de la sostenibilidad y la calidad como valor añadido y
principio de prevención usando preferentemente técnicas blandas frente
a tecnologías de obra nueva. Algunas de estas acciones serían:

• Introducción de materiales ecológicos en obras de rehabilitación
(tuberías, suelos, pinturas, revocos, mortero…) 

• Elementos prefabricados, fácilmente reversibles (en especial en edi-
ficios de usos rotacionales y terciarios).
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• Instalaciones registrables (cambiables) de fácil accesibilidad para su
readaptación o demolición.

• Mejora de las técnicas de desconstrucción de los edificios para la
recuperación de materiales y elementos

• Recuperación de técnicas y sistemas constructivos tradicionales
(revocos, fábricas,…..) para los centros históricos.

MMeejjoorraa ddee llaa eeffiicciieenncciiaa eenneerrggééttiiccaa ddee llaass iinnssttaallaacciioonneess

Por un lado, se trataría de mejorar los sistemas existentes para cum-
plir las exigencias del Reglamento de Instalaciones Térmicas de
Edificios (RITE) y del CTE, y por otro incorporar sistemas innovadores
de alta eficiencia energética y redes inteligentes.

• Introducción de energías renovables: solar térmica, biomasa, eólica,
solar fotovoltaica para electricidad.

• Empleo de aparatos de bajo consumo de agua (grifería y electrodo-
mésticos). 

• Eficiencia energética en el uso de grifería y electrodomésticos que
utilicen agua caliente sanitaria: grifería de apertura en frío, termos-
tática, temporizada, etc.

• Cuando sea viable incorporación de depósitos de recogida de aguas
pluviales para su posterior uso en riego, inodoros y limpieza.

• Eficiencia energética en los sistemas de iluminación, lámparas de
bajo consumo, etc

• Incorporación  domótica para optimizar el uso de los espacios, espe-
cialmente en edificios de uso público, e instalación y uso de redes
inteligentes.

• Sustitución de calefacciones individuales por calderas centralizadas
con control individualizado.

• Empleo de calderas de baja temperatura y/o de condensación.

• Sustitución de sistemas de calefacción convencional por emisores
de calor de baja temperatura.

MMeejjoorraa ddee llaa aacccceessiibbiilliiddaadd 

Se trata de medidas que mejoren la habitabilidad de los edificios y su
relación con el espacio público. Algunas de éstas serían:

• Incorporación de ascensores de bajo consumo en los edificios.
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• Supresión de barreras e incorporación o mejora de accesos. 

• Mejora de las condiciones de iluminación de las zonas comunes.

• Recorridos accesibles desde los espacios públicos y en conexión con
las redes urbanas de transporte público.

En España hay unos 25 millones de viviendas y 1.500.000 edificios
industriales y de servicios. Una media razonable de coste por edificio
son 300.000 euros4. La actuación sobre el 2% de los edificios de
viviendas (30.000: 16 viviendas por edificio para medio millón de
viviendas) e industriales y de servicios5 (30.000) requeriría una inver-
sión6 de unos 18.000 millones de euros, de los que una cuarta parte,
4.500 millones de euros, serían aportados públicamente y el resto
por los particulares. 

Los 4.500 millones de euros de financiación pública podrían ejecutar-
se a través de diversas vías complementarias: deducciones del IRPF y
disminución del IVA, aportación vía ICO de una parte de los intereses,
así como subvenciones directas por parte de las diversas administra-
ciones, central, autonómica y local. Los destinatarios de las subven-
ciones y ayudas serían propietarios de viviendas, comunidades de pro-
pietarios y empresas.

AAddmmiinniissttrraacciioonneess iimmpplliiccaaddaass

Ministerio de Vivienda, Ministerio de Medio Ambiente y Medio Rural y
Marino, Ministerio de Industria, Comercio y Turismo,  Ministerio de
Economía y Hacienda, Ministerio de Trabajo y Emigración, Ministerio
de Administraciones Públicas; Comunidades Autónomas; FEMP y
administraciones locales. 

Gestión de las ayudas a realizar por las Comunidades Autónomas, así
como el control de la ejecución de los proyectos y de las empresas que
ejecuten aquellos, vigilando que se cumplan los parámetros y reque-
rimientos correspondientes según los instrumentos de certificación
apropiados.

CCoossttee cceerroo:: rreeccuuppeerraacciióónn ddee llaa iinnvveerrssiióónn ppúúbblliiccaa yy pprriivvaaddaa

La financiación del plan hay que considerarla una inversión, más que
un coste, que tiene importantes vías de recuperación tanto para el
sector público como para los particulares y empresas.

RECUPERACIÓN DE LA INVERSIÓN PÚBLICA: la recuperación de la
inversión pública está garantizada y sería rápida: sólo la reducción de los
costes de las prestaciones por desempleo y el aumento de los ingresos
por cotizaciones sociales sumaría unos ingresos superiores a la inver-
sión pública realizada, a lo que hay que añadir el IVA y otros ingresos
derivados de la actividad económica indirecta dinamizada por el plan.
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“COSTE CERO” PARA LOS PARTICULARES Y EMPRESAS. Una de las
principales novedades que aportaría un plan estas características es
la posibilidad de que la inversión privada se haga en lo que se conoce
como ‘coste cero’ porque sea una inversión financiada a cuenta de la
disminución de la factura energética de las viviendas y edificios por las
medidas de aislamiento, ahorro y eficiencia, la instalación de renova-
bles y de redes inteligentes. El período de retorno de la totalidad de la
inversión realizada sería de alrededor de 10 años, después de los cua-
les la totalidad de los ahorros energéticos e ingresos por renovables
irían a los particulares y empresas que hubieran realizado la rehabili-
tación en sus viviendas y edificios.

La puesta en marcha de un programa “coste cero” requeriría la apro-
piada conexión entre empresas constructoras, empresas de servicios
energéticos y entidades financieras, todas ellas podrían tener intere-
ses en participar en los aspectos financieros del programa.

CCrreeaacciióónn ddee EEmmpplleeoo yy FFoorrmmaacciióónn llaabboorraall

La estimación de puestos de trabajo directos que se crearían para
cada año suma una media de 360.000 puestos de trabajo/año. Hay que
hacer notar que los ratios de empleo/capital invertido son muy supe-
riores en rehabilitación respecto de nueva construcción y sobre todo
respecto de obra pública7.

También hay que tener en cuenta que la rehabilitación propuesta, con
actuaciones principalmente en asilamiento térmico e instalación de
renovables, es generadora de empleo no sólo en el sector de la cons-
trucción, sino que tiene un arrastre de actividades y empleo8 en otros
sectores económicos, principalmente en vidrio y materiales de aisla-
miento, energías renovables, componentes de las redes inteligentes…
todas ellas de tecnologías con futuro orientadas hacia el desarrollo
sostenible

Todo ello requiere una atención particular a la formación y adaptación
profesional de los trabajadores del sector, dotándoles, en diferentes
grados y niveles profesionales, de la formación necesaria en aspectos
como sistemas de aislamiento, materiales, instalación y manteni-
miento de energía solar térmica y fotovoltaica, biomasa o gestión de
residuos de construcción y demolición, así como su posible reutiliza-
ción, que son muy importantes en las obras de rehabilitación. Estas
acciones formativas se podrían ir desarrollando con los trabajadores
del sector en situación de desempleo por la caída de la actividad en
nueva edificación, a través de cursos específicos impartidos por las
entidades especializadas del sector y de las Comunidades Autónomas.

BBeenneeffiicciiooss eessppeerraaddooss:: ssoocciiaalleess,, aammbbiieennttaalleess yy eeccoonnóómmiiccooss

• Mejora de las condiciones de habitabilidad en las viviendas y de
salud en los centros de trabajo.
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• Revitalización y recuperación del tejido urbano consolidado.

• Mejora de la accesibilidad para las personas con discapacidades.

• Reducción de las emisiones de Gases de Efecto Invernadero: 2 millo-
nes de toneladas de CO2eq por año que se irían acumulando año tras
año9. El coste ahorrado de tales emisiones sería de 40 millones de
euros año10 que se irían acumulando año tras año11.

• Reducción de la dependencia energética de España. El ahorro, en
consumo de petróleo, sería de 3 millones de barriles de crudo al año,
que también se irían acumulando año tras año lo que equivale a 190
Millones de euros año12. 

• Disminución de la factura energética de los usuarios, empresas y
administraciones, lo que además contribuiría a cofinanciar la inver-
sión realizada.

• Instalación de energías renovables, lo que también contribuiría a
cofinanciar la inversión realizada.

• Desarrollo de la investigación, desarrollo y principalmente la innova-
ción en materia de edificación, nuevos materiales y  energías reno-
vables, dando un impulso al desarrollo de las redes inteligentes.

• Creación y desarrollo de Empresas de Servicios Energéticos como
una parte esencial del nuevo tejido empresarial para avanzar hacia
un modelo productivo más sostenible

• Creación de empleo: 360.000 puestos de trabajo/año directos y otros
indirectos a cuantificar,  absorbiendo parte del desempleo.

• Disminución de los gastos en desempleo vía empleos directos: 3.500
Millones de euros/año más otros a cuantificar vía empleos indirectos.
Lo que contribuiría a la recuperación de la inversión pública realizada.

• Aumento de los ingresos públicos por cotizaciones sociales y
Seguridad Social de los empleos directos: 3.900 Millones de
euros/año, más otros a cuantificar por los empleos indirectos.
Aumento de los ingresos públicos por el  IVA y otros derivados del
arrastre de la actividad económica. Lo que contribuiría a la recupe-
ración de la inversión pública realizada.

NNoottaass

1 Carlos Hernández Pezzi, Domingo Jiménez Beltrán y Joaquín Nieto. Frente a la cri-
sis, rehabilitar. PÚBLICO. 25 de julio de 2008.

2 Carlos Hernández Pezzi, Domingo Jiménez Beltrán y Joaquín Nieto. Renovar, y con
renovables. PÚBLICO. 6 de marzo de 2010.
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3 La rehabilitación de infraestructuras (viarias, de conducción y depuración de aguas,
etc.) requeriría un plan propio. 

4 El desarrollo de un plan concreto requeriría la correspondiente precisión de las
cifras, tanto de edificios contemplados en la actuación como de los costes por edifi-
cio, pero el resultado no se alejaría mucho de la propuesta que realizamos, que no
deja de ser un ejercicio ilustrativo de las oportunidades existentes.

5 De los que entre una tercera y una cuarta parte iría a la instalación de energías reno-
vables en la cubierta: solar térmica para agua caliente y fotovoltaica para generación
de electricidad.

6 La  rehabilitación de los edificios propios por parte de las Administraciones públicas,
que en el caso de la Administración General de Estado, cuenta con un programa pro-
pio, requiere de un enfoque específico de financiación de la inversión así como de la
recuperación de la misma.

7 En la parte constructiva de la rehabilitación el coste laboral (coste salarial
bruto+otros costes sociales que asume la empresa)  representa alrededor del 70%.
El coste laboral  medio en el sector de la construcción es de 33.558 euros año.

8 El empleo indirecto generado y el que ayudaría a mantener en esos otros sectores
sería considerable, aunque su cuantificación requeriría de análisis más específico.

9 En el período 2011-2020 las emisiones toneladas de CO2  acumuladas reducidas
sumarían 110 millones y el año 2020 se reducirían 20 millones de toneladas, aproxi-
madamente el 5% de las emisiones españolas actuales.

10 A 20 euros la Tm de CO2eq.

11 Suponiendo un precio estable de la Tm CO2eq , en el período 2011-2020 el ahorro
acumulado sería de 2.200 Millones de euros y en 2020 alcanzaría los 400 millones
de euros. Aunque el precio del CO2eq muy probablemente sea mucho mayor.

12 Al precio actual del barril de crudo, marzo 2010. El ahorro acumulado a lo largo del
período 2011-2020 sería de 165 millones de barriles y en 2020 sería de 30 millones
de barriles. El ahorro económico acumulado en el período sería de 10.500 millones
de euros y en el año 2020 de 1.900 millones de euros. El precio del barril tenderá a
subir considerablemente en estos años por lo que los ahorros serán también mucho
mayores.
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El fenómeno de la economía y el empleo no estructurados o infor-
males tiene un gran arraigo en las economías mediterráneas, entre
ellas la española, derivado del muy pequeño tamaño medio de las
empresas, aunque también –por supuesto- de cierta debilidad en
las disposiciones regulatorias de los mercados y de la prevalencia
de un cierto modo de ver las cosas, de cierta “cultura” hacia lo
público y las normas.

Este concepto1 hace referencia, con límites difusos, a realidades muy
variadas. En su ámbito pueden recogerse desde actividades tradicio-
nales de tipo familiar, de autoproducción de bienes y servicios donde
un excedente marginal se ofrece en el mercado o se presta de forma
más o menos desinteresada a terceros, cerca del límite de lo que en
ocasiones se denominan trabajos de buena vecindad, hasta activida-
des claramente encuadrables en lo que habitualmente se conoce
como economía y empleo sumergidos o irregulares. 

Tampoco hay una definición única de economía sumergida o irregular,
que a su vez hace referencia a un conjunto heterogéneo de situacio-
nes. No obstante, suele entenderse que dentro de este ámbito se
encuadran actividades de producción de bienes y servicios para el
mercado que son en sí mismas legales pero en las que se elude el
cumplimiento de alguna norma con contenido económico, como por
ejemplo el pago de algún impuesto o el alta de algún trabajador en el
sistema de seguridad social. Se excluyen así las actividades ilegales,
como el tráfico de drogas, y también otras que –como la prostitución
en el caso español- no son estrictamente ilegales pero tampoco tienen
posibilidad clara de acogerse a algún estatuto jurídico que permita el
pago de impuestos o el encuadramiento laboral y la cotización de las
personas concernidas2. 

Desde un enfoque macroeconómico, parece que el sector no estruc-
turado o informal de la economía puede jugar un papel importante
en la generación de tejido productivo dinámico, del que cabría espe-
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rar, con su consolidación en el mercado, su paulatino afloramiento.
Pero no así la economía sumergida en sentido estricto, cuya oculta-
ción tiene un sentido de elusión de costes que supone no sólo con-
culcar en su caso los derechos de los trabajadores, sino también
vulnerar la libre competencia, obstaculizando la inversión y frenan-
do el desarrollo económico. 

La cuestión no es en absoluto nueva. De hecho, la economía sumergi-
da viene siendo un elemento habitual en los debates sobre la situación
económica y laboral en España desde los años ochenta del pasado
siglo3 casi en cualquier momento del ciclo económico. Y ello probable-
mente tanto por la percepción social de su extensión4 como en la
observación de un mayor desempleo como rasgo característico de
España frente a las principales economías europeas. Pero es evidente
que en la actualidad ha recobrado interés y relevancia en los debates
sobre la extensión y gravedad de la crisis (y también, de nuevo, en las
percepciones sobre estos aspectos). El argumento es simple: al calor
de la crisis habría aumentado la economía sumergida, como medio de
mantener la actividad reduciendo costes –por un lado- y como medio
de completar ingresos por prestaciones o subsidios de desempleo
–por otro. Así, estrictamente hablando ni la crisis sería tan aguda ni el
paro sería tan elevado como muestran las cifras oficiales.

¿Sostienen los datos disponibles este argumento?. No es una pregunta
fácil de responder, pero es quizá la más relevante, por varios motivos. En
primer lugar, por la concurrencia de circunstancias poco conocidas
capaces de distorsionar la percepción de la irregularidad, como los casos
en que no existe obligación de tributar por IVA o se trata de una regula-
ción especial de éste, o como los umbrales de actividad donde se inicia
la obligación de cotizar5. Esta percepción distorsionada puede inducir a
considerar la irregularidad como habitual y propiciar su ascenso (“si
todos lo hacen, por qué yo no”). En segundo lugar, porque un aumento
indiscutible de la economía sumergida por la crisis indicaría que la estra-
tegia de inmersión resulta existosa, lo cual vendría a dar la razón a quie-
nes proponen una fuerte reducción de los costes de producción como la
principal línea de actuación para salir de la crisis. Costes que son en pri-
mer término laborales -cotizaciones sociales- pero también fiscales
–impuestos- y adicionalmente derivados de cumplir obligaciones y requi-
sitos establecidos para las actividades económicas, como son los
ambientales o los de seguridad y prevención de riesgos laborales. 

Y cuya reducción para las empresa implica, por otro lado, la necesidad
de asumirlos por la sociedad, bien de forma individual, asumiendo
más riesgos en caso de enfermedad, perdida de empleo, etc..., bien de
forma colectiva a través de una redistribución del gasto público para
suplir el menor gasto privado en determinados conceptos.

Volviendo a la pregunta, resulta evidente la dificultad de medir un fenó-
meno que por su propia naturaleza no está a la vista, y sobre el cual
caben múltiples criterios para fijar su contenido y sus límites. De hecho,
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en los estudios para determinar su importacia cuantitativa lo que hay es,
habitualmente, bandas u horquillas de estimación, que han de interpre-
tarse como aproximaciones y que varían en función tanto de la definición
adoptada como de los métodos de estimación que se hayan seguido, que
en la práctica suelen ser del tipo denominado monetario.

MMééttooddooss ppaarraa eessttiimmaarr llaa eeccoonnoommííaa ssuummeerrggiiddaa

Directos: Encuestas específicas a la población e inspecciones tributa-
rias sobre una muestra de contribuyentes. 

Ventajas: amplia información sobre la ocultación; resultados indepen-
dientes de la cobertura del fenómeno por estadísticas generales.
Inconvenientes: dificultad de establecer el marco poblacional adecuado
para el muestreo o para elevar al total los resultados de la inspección; difi-
cultad para lograr que el entrevistado coopere; coste muy elevado de rea-
lización e incertidumbre sobre el resultado (subestimación).

Indirectos: Inferencia a partir del análisis de datos macroeconómicos. 

• Monetarios: Análisis de magnitudes monetarias. Idea general de
partida: los aumentos de la demanda de dinero o la proporción entre
efectivo y otras formas monetarias responden en cierta parte a
aumentos en el volumen de economía irregular. Varios subtipos
según supuestos de partida utilizados o variables incluidas en la
estimación.

Ventajas: facilidad de cálculo; bajo coste relativo de adquisición de la
información; posibilidad de efectuar comparaciones.

Inconvenientes: En función del subtipo, pero dos principales constan-
tes, uno técnico (año base sin economía sumergida) y otro conceptual
(no se puede distinguir la parte sumergida strictu sensu de la delicti-
va) que conducen a sobreestimacióndel fenómeno.

• No monetarios. A partir de otras fuentes, varios tipos según supues-
tos y variables de partida, los más usados los de consumo de elec-
tricidad y los fiscales. Los más relevantes son los fiscales, a partir
de estadísticas de tal origen y su diferencia con otras fuentes. La
más utilizada es el método comparativo entre el monto de las trans-
acciones realizadas y la recaudación por IVA (con diversos ajustes
técnicos para separar el impuesto y su base por tipos impositivos).

Ventajas: facilidad de cálculo; bajo coste relativo de adquisición de la
información; posibilidad de efectuar comparaciones.

Inconvenientes: ámbito limitado de la estimación (sólo estiman fraude en
la figura concreta en la que se basan); posibilidad de solapamientos.

Fuente: Elaboración propia a partir de: La economía sumergida en relación a la Quinta recomendación

del Pacto de Toledo. Informe CES 2/1999 (Consejo Económico y Social de España, 1999); págs. 35-39
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Un repaso al grueso de  tales estudios muestra que las estimacio-
nes sobre el tamaño de la economía sumergida en España en la pri-
mera parte de ese periodo más reciente proceden básicamente de
trabajos realizados con métodos monetarios para varios países de
la OCDE, recopilados en un estudio con datos para el periodo 1970-
1990 y 19946. Éste se vio complementado posteriormente con estu-
dios por países7 que se fueron recogiendo a su vez en diversos docu-
mentos (en una suerte de referencia circular poco clara) de la
Comisión Europea8 y de la OCDE que en numerosas ocasiones apa-
recen en informes y estudios como fuente primaria de datos sobre
este fenómeno cuando realmente no lo son. 

Además de lo anterior, otro informe más reciente, recogido en un
documento del FMI del año 2000, donde se combinan datos de otros
estudios pero también estimaciones propias, permite obtener infor-
mación para España referida al año 1998. El resultado de todo ello
ofrece una horquilla de resultados de economía sumergida de entre
el 17 y el 23 por 100 del PIB en la de década de 1990.

Con posterioridad a esos años, hay trabajos con estimaciones igual-
mente basadas en métodos monetarios (de los mismos autores), en
el último de los cuales (de abril de 2009) se puede extraer una serie
completa para el periodo 2003-2007, datos sobre varios años ante-
riores y una primera proyección de datos sobre 2008 y 2009. El
resultado es una senda ligeramente decreciente hasta 2007, que
situa la economía sumergida entre el 22,2 por 100 en 2003 y el 19,3
por 100 en ese último año; en 2008 y 2009 las proyecciones serían al
alza, aunque en diferencias de muy poca entidad, con un 19,5 por
100 en 2009. 
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TAMAÑO DE LA SUMERGIDA EN ESPAÑA Y LA OCDE, 1989-2009 
(PORCENTAJES DEL PIB FORMAL)

ª Estimación

º Proyección

* Los 21 países más desarrolados de la OCDE: UE15, Australia, Canadá, Nueva
Zelanda, Noruega, Suiza, USA, Japón.

Fuente: F. Schneider, La influencia de la crisis económica mundial en la economía
sumergida en Alemania: un repunte. Documento de Trabajo, Universidad Johannes
Kepler de Linz, 2009.

Y poco más, porque no sólo son diferencias pequeñas, sino que igual-
mente es preciso recordar que los resultados de 2008 y 2009 son pro-
yecciones realizadas en marzo de 2009 de modo que aún es pronto
para asegurar con ellos tendencias en la crisis, aunque sí podría haber
un repunte en 2009.

Es posible que la ocultación haya crecido en los últimos años. Así
parecen indicarlo estimaciones10, que arrojan un importante aumento
en la elusión del IVA en el periodo 1995-2008 y en el primer semestre
de 2009, de manera tal que la economía sumergida habría crecido en
ese periodo, con un peso sobre el PIB en 2008 en torno a 12 puntos
porcentuales mayor que en 1995. Pero hay poca evidencia sobre el
resultado en la crisis. 

Por tal razón, atendiendo a nuestra pregunta central, es interesante
acudir de manera complementaria a estimaciones a partir del empleo
no declarado que, a su vez, se obtiene básicamente calculando las dife-
rencias entre las cifras de población activa y empleo obtenidas de dis-
tintas fuentes11. Con independencia de otros problemas y de que tales
diferencias no se pueden extraer inmediatamente de la comparación
entre las grandes fuentes sobre el mercado de trabajo español12, este es
un método sencillo que permite contemplar plazos largos (pues las
fuentes ofrecen información periódica comparable a lo largo de un buen
número de decenios) capaces de aproximar si no niveles sí tendencias. 
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Más en concreto la aproximación consiste en calcular la diferencia
entre empleo en la Encuesta de Población Activa y afiliación en alta a
la Seguridad Social. La observación de éstos muestra, hasta 2009, un
resultado sorprendente si se asume cierto aumento de la economía
sumergida en la crisis. La diferencia EPA-Afiliación, que había crecido
con fuerza entre 2001 y 2004 (en coincidencia, entre otros factores, con
el aumento de la inmigración laboral) y se mabía mantenido de mane-
ra más o menos estable desde entonces, descontando la regulariza-
ción extraordinaria en 2005, parece arrojar un descenso claro en 2009.

DIFERENCIA BRUTA EPA-AFILIACION, 2001-2009

(MILES DE PERSONAS, TRIMESTRES EPA Y AFILIACIÓN MEDIA. DIFERENCIA BRUTA EN PORCENTAJE)

Fuentes: INE, Encuesta de Población Activa; Seguridad Social, Estadísiticas de
Afiliación.

Lo más inmediato, y lo más sensato, es pensar que la fuerza de la
caída del empleo a raíz de la crisis en el sector de la construcción (o
mejor, en todas las actividades que componen la promoción privada de
vivienda), donde probablemente residía una porción importante del
empleo irregular haya impulsado un saldo negativo para este tipo de
empleo. Es decir, que la diferencia sería menor por el descenso en la
construcción, incluso aunque la crisis hubiera impulsado una mayor
irregularidad en otros sectores y actividades.

Los datos, aunque no sean muy concluyentes, permiten sugerir que

AAnnuuaarriioo 22001100

86

“la fuerza de la caída
del empleo a raíz de
la crisis en el sector
de la construcción
donde
probablemente
residía una porción
importante del
empleo irregular
haya impulsado un
saldo negativo para
este tipo de empleo ”



este fenómeno puede explicar en parte esa paradoja, porque la dife-
rencia EPA-Afiliación en el sector de la construcción es considerable
(en torno a un 6 por 100), y la caída del empleo en el sector ha sido de
tal magnitud que supone más de la mitad (el 51,2 por 100) de la pérdi-
da total de ocupados en España entre el final de 2007 y el final de 2009. 

Pero sólo en parte: en un panorama sectorial del empleo, excluyendo
el primario por sus peculiaridades en la afiliación, el sector con mayor
frecuencia de irregularidad sería el industrial, pero en éste no sólo se
habría reducido el volumen de empleo, sino también –y mucho- la por-
ción de irregulares. A su vez, en servicios se podría estimar de modo
muy tentativo13 la diferencia EPA-Afiliación, con resultados poco con-
cluyentes aunque quizá haya habido un ligero aumento en esa porción
de empleo no declarado.
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DIFERENCIA BRUTA EPA-AFILIACIÓN, POR SECTORES, 2008-2009 
(MILES DE PERSONAS, TRIMESTRES EPA Y AFILIACIÓN MEDIA. DIFERENCIA BRUTA EN PORCENTAJE)

Fuente: Elaboración propia con datos de: INE, Encuesta de Población Activa; Seguridad
Social, Estadísiticas de Afiliación; MUFACE, Memoria Anual 2008.
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Ha de haber, en definitiva, un cúmulo de factores tras este comporta-
miento del empleo, y quizá sea imprescindible separarlos en un trata-
miento también sectorializado. En todo caso, no cabe olvidar la diferen-
cia entre el empleo irregular y la economía sumergida, y recordar que
el “con IVA o sin IVA” de, digamos, el fontanero, no implica que éste
incumpla sus obligaciones para con la Seguridad Social. Y tampoco que
oculte toda su actividad económica al fisco, tanto en el IVA como en el
conjunto de impuestos que deba satisfacer. Esto ha de quedar para otra
ocasión, a ser posible con más y mejores datos que los vertidos en este
artículo, pero debería estudiarse el efecto de, al menos:

• La extraordinaria caída de la actividad en la construcción

• La fuerte restricción de crédito y liquidez en la industria, que habría
afectado más a la parte sumergida -o irregular, o informal- de la
actividad industrial, si se acepta que ésta presenta una mayor nece-
sidad de liquidez y si se acepta que en un momento de más difícil
acceso al crédito el “anclaje” en la economía formal o emergida per-
mite disponer de mejores recursos. Por ejemplo, para demostrar
solvencia en una petición de crédito, o por ejemplo para disponer de
mejores instrumentos a la hora de concurrir como acreedor en un
procedimiento concursal.

• La relación entre un mayor tamaño empresarial y una mayor resis-
tencia a la crisis. Porque también es probable que las empresas
industriales de tamaños medianos y altos, obviamente encuadradas
con mucha más frecuencia en el sector formal, tenga una capacidad
de aguante frente a la crisis mucho mayor que las más pequeñas.

• El fuerte arraigo del empleo en sectores de servicios donde se ha
mantenido contra pronóstico (singularmente en la rama de hogares
que emplean personal doméstico), reflejando la fuerte influencia de
una necesidad social –el cuidado a niños y mayores dependientes-
permanente no cubierta por servicios públicos, 

• La concurrencia de factores extraeconómicos en el mantenimiento de la
afiliación, en relación con la población inmigrante y las condiciones que
tiene ésta para preservar su estatuto de residencia legal en España.

Como se puede apreciar, hay factores de muy distinto signo en la com-
posición. Unos impulsarán la economía sumergida, que es también
informal y sobre todo subempleo, como estrategia de superviviencia.
Otros tenderán a reducirla porque el viento de la crisis financiera se
lleva por delante lo más débil frente a la falta de liquidez, que es pre-
cisamente quien más la demanda.

NNoottaass

1 Véanse al respecto las definiciones de la OIT, entre otros en: Resolución sobre las
estadísticas del empleo en el sector informal, adoptada por la XV Conferencia
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Internacional de Estadígrafos del Trabajo (CIET, 1993); Informe del Grupo de Trabajo
sobre el empleo informal, XVII CIET (cap. 3, Anexo, 2003); Economía informal, Trabajo
no declarado y Administración del Trabajo (Documento Nº 9, 2005).

2 Distinto es que se las encuadre en alguna otra actividad.

3 Recuérdese sin ir más lejos la polémica Encuesta de Condiciones de Vida en España
de 1985, elaborada bajo el impulso del entonces ministro de economía Carlos
Solchaga. Y también la propia Recomendación Quinta del Pacto de Toledo, de 1994,
que marca como objetivo la lucha contra la economía sumergida desde la simple
afirmación de que existía, citando literalmente el Informe de la Ponencia: “(...) un
nivel importante de utilización indebida de la protección (...) y de incumplimiento de
la obligación de cotizar”. 

4 Véase al respecto CIS, Los españoles ante la economía sumergida. Opiniones y
Actitudes nº 15, 1997. 

5 Sobre este último supuesto un ejemplo claro y poco conocido es que las actividades
de servicio doméstico no han tenido hasta ahora obligación de solicitar el alta en la
afiliación cuando el total resultaba inferior a 80 horas de trabajo efectivo al mes en
el caso de un solo hogar (siendo la afiliación del empleado obligación del “cabeza de
familia”), y tampoco cuando se trabajaba para varios hogares (siendo obligación del
propio empleado) si el total era inferior a 72 horas al mes. Y no es un ejemplo menor
cuando se recuerda que el empleo en la rama de “hogares que emplean personal
doméstico” supone, en la EPA del cuarto trimestre de 2009, un total de 755.000 per-
sonas, 686.000 de ellas mujeres, con un peso en el empleo femenino equivalente al
8,4 por 100 del total, mayor que el de la industria manufacturera, el de la adminis-
tración pública, el de la sanidad…

6 Publicado en España: F. Schneider, “El tamaño de la economía sumergida en los paí-
ses de la Europa occidental”, en Ekonomiaz nº 39, 1997.

7 Entre ellos el realizado para España por Mauleón y Sardá con datos hasta 1996:
“Estimación cuantitativa de la economía sumergida en España”, también en
Ekonomiaz nº 39.

8 Comisión Europea: Comunicación de la Comisión sobre El trabajo no declarado (COM
(1998) 219 final). Asimismo, Undeclared work in an enlarged Union (CE, Employment
and social affairs, 2004).

9 F. Schneider y D. Enste, “Shadow Economies Around the World: Size, Causes and
Consequences”, en IMF Working Paper, WP/00/26, Washington D.C., 2000.

10 Se trata de las que difunde el sindicato corporativo Gestha, del cuerpo de técnicos
de hacienda de la AEAT en un informe publicado en su página web en octubre de
2009 titulado “Radiografía de un gran fraude fiscal” (www.gestha.es). En el texto no
es posible encontrar suficiente información metodológica como para apreciar la
solidez de los resultados, pero los datos de partida son ajustados y proceden de la
AEAT, con la salvedad de que los ofrecidos para 2008 y 2009 tienen, según los pro-
pios autores, un notable margen de error por la divergencia, de hasta un 4,25 por
100, entre los datos de la AEAT, que son los usados para ese año, y los de la
Dirección General de Tributos, que son los usados para todos los años anteriores.
El error redundaría en un volumen de fraude calculado por encima del real.

11 Después, mediante el producto del número de trabajadores irregulares por la pro-
ductividad del trabajo de la economía oficial se cuantifica el volumen de producción
de la economía sumergida. Ello implica asumir que la productividad del trabajo
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regular e irregular es la misma así como determinar las horas de trabajo en uno y
otro ámbito para disponer de unidades homogéneas en el cálculo de la productivi-
dad por ocupado equivalente a tiempo completo u otra medida homogénea similar.

12 Véase al respecto: España 2008. Memoria socioeconómica y laboral (Consejo
Económico y Social de España, 2009); págs. 275-277. 

13 Se trata de una estimación por colectivos no incluidos en la seguridad social (fun-
cionarios, judicial, fuerzas armadas...), que añaden “ruido” al resultado al tener que
acudir a otras fuentes, con metodologías y periodos de referencia distintos. Pero
además es tentativa porque sólo se recoge la afiliación a MUFACE y no a MUGEJU
e ISFAS, que no ofrecen datos de beneficiarios con desagregación entre activos y
pasivos. Y también porque al no disponer de datos Muface 2009 sobre el colectivo de
mutualistas equiparable a los afiliados en alta se ha supuesto el mismo número de
2008, pese a que es probable su descenso, dado el recorte en la cobertura de vacan-
tes  de funcionarios.
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